
PRECíOS:DE SUSCBICIOW.

MES. TEIMESTHE.

En Madrid................   lo  rs. 30 ra.
En Provincia*..................  1 2  3 i
En el Extranjero..............  2 i lo  .
En las Antillas  ..............  90 "
En Filipinas......................  jqq

Número suelto, un real.
Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, 

86 admitirán remitidos y comunicados i  precios conven­
cionales, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

PERIODICO MODERADO.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Yisilacioii, 8, cuaito segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro inútun, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el atono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscrjcíones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. IJenné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envien por cualquie­

ra clase de girqs, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

AÑO 11. MAUílID.—Miércoles 29 de Noviembre de 1871. FDM. 562.
HAGAMOS HISTORIA.

«Por haber cerrado todas las vías legales, 
cayó la dinastía borbónica. Y eu los varios 
años que precedieron á la revolución de Se­
tiembre la intranquilidad, la desconfianza, 
la alarma continua, producidas por el cho­
que continuo de la opinión pública contra 
los gobiernos borbónicos y la política per­
sonal de la corona, habían traído ya al país 
á la misma situación de disminución de 
trabajo, de paralización de movimiento in­
dustrial y mercantil, de baja en las rentas 
públicas eventuales, que haOria producido 
una revolución.»

(£¿ /mparciai.]

No en vano ha dicho un célebre estadista que la 
historia es la falsificación de la verdad, cuando está 
inspirada por la pasión, por el interés, ó por el espi­
rita de partido, que todo lo confunde, trastorna y  
envenena.

En vez de hacer historia los periódicos de la si­
tuación escriben fábulas ridiculas para encubrir 
ambiciones bastardas y  disculpar estravíos supre­
mos; pero como han sido sorprendidos tantas veces 
en flagrante delito de falsedad, como han abusado 
tanto de la buena fé del país, al cual han engañado, 
ya no hay nadie que crea en sus palabras, ni quien 
dé crédito á sus falsas y  absurdas suposiciones.

No hay una sola palabra de verdad en el párrafo 
del Imparcial que trascribimos á la cabeza de este 
artículo, en el cual se vienen á resumir y  compen­
diar todas las imputaciones dirigidas á la reina Isa­
bel por los partidos revolucionarios, por los cons­
piradores de oficio y  por los fautores de todo género 
de rebeliones, pronunciamientos y motines.

Y no hemos de consentir que la historia del 
glorioso reinado de Isabel II aparezca desfigurada, 
mutilada ó falsificada; que el error prevalezca so­
bre la verdad, ó que la calumnia se sobreponga á 
la virtud y  que los verdaderos causantes de todas, 
absolutamente de todas las desventuras de la pa­
tria, declinen sobre una desgraciada é inocente 
reina, la tremenda responsabilidad de los males 
que causaron.

No es un error, sino mas bien una invención ó 
una falsedad notoria, decir tque cayó la anterior 
diua.stía por haber cerrado todas las vías legales,» 
eso no es cierto; las leyes tenían entonces perfecta 
eficacia y cumplida aplicación; la corona no que­
ría ni podía impedirlo porque no lo consentía el 
organismo constitucional que funcionaba libre, 
desembarazada y metódicamente.

Todos los partidos tenían dentro de la ley me­
dios legítimos y fáciles de subir al poder, conquis­
tando la opinión y venciendo en los comicios elec­
torales.

Los gobiernos pudieron incurrir en algunos er­
rores, y no es imposible que ministros determina­
dos abusasen alguna vez de su autoridad, acaso 
con la mejor intención, obligados por la violencia 
de los partidos estremos y contra su voluntad; pero 
la reina se mantuvo siempre hasta en las ocasiones 
mas difíciles y críticas, apartada y completamente 
estraña á las contiendas de los partidos, sin emba­
razar de modo alguno la marcha de los gobiernos, 
á los cuales prestaba, como reina constitucional, 
todo su apoyo, mientras tenían mayoría en las 
Córtes y  representaban la opinión legal del país.

Tal vez no ha existido un monarca constitucio­
nal que haya comprendido mejor el sistema re­
presentativo, ni que haya guardado sus respetos y  
consideraciones al Parlamento, que la reina Isabél.

El partido progresista, que era el llamado á tur­
nar en el poder con el moderado, pretendió siem­
pre alcanzar por la violencia lo que hubiera fácil 
y necesariamente obtenido por los medios legales; 
y esto desde 1840, antes de que la reina fuese de­
clarada mayor de edad y empuñara el cetro de sus 
mayores.

FOLLETIN.

No siéndonos posible cjutinuar la publicación de la 
novela titulada Oesarind Dietrich, que ha aparecido en 
tres números anteriores de nuestro periódico, damos 
principio á un lindo cuadro de costumbres, al que se­
guirá otra novela no menos recomendable por su interés 
que por la pureza de su doctrina:

EL MAL DEL PAIS.
I.

Francisco Romero no poseía otros bienes que su ara­
do y unas pocas fanegas de tierra alrededor de la casa 
donde había nacido; pero tenia vigorosos brazos, cuatro 
hijos muy sanos, y una agradable y trabajadora com­
pañera; y así se cteia mas feliz y mas rico que un rey.

Mucho antes de amanecer iba cantando al trabajo, y 
cantando volvia,cuando por la noche regresaba al pue­
blo. Sus hijos conocían desde lejos su voz y le salían al 
encuentro; su mpjcr le esperaba en el umbral do la puer­
ta; y cuando después de dirigir á esta palabras cariñosas, 
se sentaba á la mesa rodeado de aquellos joviales mu­
chachos cuyas vivas miradas animaban la frugal comi­
da que le estaba preparada, no se acordaba ya de que 
habla sufriuo durante todo el dia las molestias del tra­
bajo y del calor.

Esta comida, la única que el labrador hscia en sú 
casa, le par jcia deliciosa; gustábale prolongarla, y se 
quedaban todos hablando de sobremesa hasta que el re­
loj colocado cerca de la ventana en una caja de madera 
pintada, señalaba la hora de rezar.

ióoha suceder que mientras el padre contaba una de 
las muchas historias que sabia, y que tan pronto ha­
cían reir como llorar, una pequeña mano se introducía á 
hurtadillas por el agujero donde pasaba la cuerda del 
reloj. Cesaba entonces el monótono ruido de la péndola; 
pero esto solo lo advertía el culpable, y la narración coa- 
vluia ú .vaiisfaccion del auditorio. Fijábase en seguida la

Desde 1843 la opinión del país fué abiertamen­
te contraria al partido progresista, que nunca pu­
do llevar á las Córtes Sino una exigua, aunque á 
veces brillante minoría. Algunos de sus prohom­
bres mas distinguidos funestamente obcecado, se 
imaginaron que había en la jóven reina prevención 
contra ellos y dieron crédito á la fábula de los Obs- 
tóenlos tradicionales, que no tenia otro fundamen­
to que .su propia impopularidad, el desvío ó la in­
diferencia del pais, que se decidió resueltamente 
por los principios conservadores.

- Si los progresistas hubieran triunfado alguna 
vez en las elecciones, la reina, que sinceramente 
deseaba gobernar con la opinión del país y  con la 
mayoría del Parlamento, les habría llamado á su 
consejo, y de no hacerlo tendrían al^-un fundamen­
to sus injustas queja.s; pero ya lo hemos dicho, el 
pueblo no participaba de sus opiniones, no aproba 
ba su política, no respondía á sus llamamientos, 
ni elegía á su.s candidatos.

Esto llegó á ser de teda evidencia hasta el pun­
to de que comprendiéndolo así el partido progre­
sista, valiéndose de uu pretesto ridículo, apeló al 
retraimiento para disimular su impotencia.

Retirado al monte Aveutino, se organizó, no 
para la coarienJa electoral, sino para la rebelión, 
y desde allí amenazaba al gobierno y emplazaba á 
la reina, pretendiendo que esta, sin cuidarse para 
nada de la opinión del país, y prescindiendo del 
Parlamento, Je entregara el poder por medio de un 
golpe de estado revolucionario.

Héaquí la falta  de aquella augusta princesa; 
que no quiso faltar á sus deberes de reina constitU' 
cional para dar el poder á los progresistas que, te- 
nieudo libertad absoluta de tribuna, libertad de 
imprenta hasta para insultar y calumniar al jefe 
del Estado, y libertad electoral como no la ha habi­
do desde la revolución acá, pretendían imponerse 
con amenazas y conquistar por el favor de la coro­
na ó por la violencia, el poder que el voto público 
les negaba.

No es cierto tampoco que la reina tuviera polí­
tica personal, puesto que siempre, eu todas ocasio­
nes se adhirió á la política de sus ministros, los que 
á su vez .se adherían á la política del Parlamento ó 
de las mayorías, sin que haya surgido jamás un 
conflicto ó una divergencia política esencial entre 
el Parlamento y la corona.

Es así mismo una invención suponer que la in­
tranquilidad, la desconfianza y la alarma que sin 
duda hubo algunas veces eu los últimos años §del 
reinado de Isabel II, se debieran al choque de la 
opinión pública con el gobierno. La opinión públi­
ca estaba con el trono, estaba con el gobierno, es­
taba con las Córtes que le prestaban decidido y pa­
triótico apoyo.

La alarma, la intranquilidad, era la natural 
consecuencia de las maquinaciones incesantes de 
partidos turbulentos y de hombres satánicamente 
orgullosos y egoístas que no dejaban de conspirar, 
y que ansiosos del poder se hablan colocado para 
obtenerle eu un estado de abierta rebelión contra el 
gobierno establecido.

No era, pues, el choque de la opinión, sino el 
oleaje de ambiciones personales encontradas, y el 
antagonismo exagerado y fatal de los intereses de 
partido, al cual era de todo punto estraña la reina, 
el que daba ocasión á sus alarmas, á sus inquietu­
des y á los trastornos que produjeron.

Por desgracia, esas ambiciones y esos antago­
nismos eran inveterados, databan de fecha anterior 
á la en que empezó á reinar por sí misma Isabel II, 
y lejos de amenguar fueron acreciendo en violencia 
é intensidad, sin haber poíler humano que los con­
tuviera eu los límites de la lealtad, de la gratitud, 
de la prudencia y de la propia dignidad.

No hay, pues, que culpar á la reina de las per­
turbaciones y conflictos que han traído sobre el país 
la ambición incansable de Serrano, de Prim, de

vista de todos en los minuteros inmóviles, y Francisco, 
con ademan amenazador, miraba al niño Pascual, el 
cual sonrojado bajaba la cabeza.

La madre reprendía con dulzura; ni podia ser de otro 
modo, porque Pascual era tan aficionado á las historias, 
que nunca le parecían, ni demasiado largas ni demasia­
do sérias; y oía atentamente todos los pormenores, pre­
viendo muchas veces el desenlace, y comprendiendo su 
moralidad con admirable perspicacia.

No era este el primogénito de los hijos del labrador, 
sino el de mayor inteligencia, cualidad que parecía ha­
berse desarrollado á espensas de sus fuerzas. Su agracia­
do rostro era algo descolorí lo, su constitución débil, y 
sus delicados miembros le hacían parecer mucho mas 
endeble al lado de sus hermanos, que criados como ver­
daderos campesinos, daban la ley á todos los muchachos 
de la comarca.

Pascual gustaba de ver jugar á los otros y rara vez 
jugaba. Su afición consistía en sentarse solo á la orilla 
del arroyo para ver correr el agua, ó en ponerse al lado 
de su madre mientras hilaba en la rueca, por el invierno 
junto á la lumbre, y en el verano bajo el peral que res­
guardaba el banco de madera fijo en la pared de Ja casa. 
Siempre estaba haciendo preguntas á su madre, y mu­
chas veces, ea su ardiente deseo de saberlo todo, moles­
taba á la bondadosa Magdalena, que no tenia grande 
instrucción, y se había contentado con adorar las obras 
de Dios sin procurar comprenderlss.

En la siega y en la recolección de las mieses intenta­
ba Pascual ayudar á su padre; tenia los mejores deseos 
y quería trabajar como sus hermanos, que sabían ya 
hacerse útiles: pero al cabo de una hora no podía mas. 
Francisco le obligaba a que descansase y miraba á Mag­
dalena como diciendo: «Nunca sacaremos gran cosa de 
este muchaco.»

Magdalena se acercaba al niño, le enjugaba el copio­
so sudor que corría por sus mejillas, lo abrazaba y se 
empeñaba en consolarlo. Lo quería tanto, que todos sus 
temores se cifraban en él.

Los demás hermanos no eran celosos y querían á 
Pascual, porque era afable y bueno; y también porque 
si mientras duraban las faenas del campo, desempeña­

Dulce, de Coucha y  de otros varios generales y 
hombres políticos; la reina no faltó á la Constitu­
ción, ni se apartó nunca de la legalidad; acaso es­
taría hoy en su trono si hubiera sido menos cons­
titucional.

Espartero cayó también de la regencia, envuel­
to eu la Constitución, á impulso de las mismas am­
biciones y de los mismos hombres.

La insurrección de 3 de Enero y 22 de Junio de 
1866, tenia el mismo origen y  obedecía al mismo 
principio que ia de 1867 en Cataluña, y que la de 
Cádiz y Sevilla eu 1868; y  sin embargo, los venci­
dos y los vencedores de los primeros, unidos en ne­
fando consorcio, y teñidos reciprocaineiite con la 
sangre de los infelices que arrastraron al sacrificio, 
lograron con la última escalar el poder, sojuzgar el 
país y derribar el trono de la reina, símbolo de la 
libertad constitucional.

E l Imparcial ha puesto eu paragon á la reina 
Victoria de Inglaterra con la reina Isabel, presen­
tando á la primera como modelo de reina coustitu 
cional; no tenemos inconveniente en admitir la 
comparación, y no ha de ser por cierto en desven 
taja de la augusta descendiente de Isabel la Ca­
tólica.

Si la reina Victoria se hubiera encontrado en'un 
país tan conmovido, tan inquieto, tan trabajado 
por la rebelión, tan fraccionado y en circunstancias 
tan difíciles como las que hemos atravesado en 
España, acaso no hubiese desplegado tan altas do­
tes de gobierno como Isabel II.

Eu Inglaterra no hay mas que dos partidos po­
líticos que alternaü eu el poder, los cuales no cons­
piran ni se rebelan jamás para obtenerle, sino que 
acuden á las urnas, y si son vencidos se conforman 
con su suerte y esperan tranquilamente á que la 
Opinión les sea mas favorable en las elecciones su­
cesivas.

Veinte y ocho años estuvo el partido wigh ale­
jado del poder y haciendo la oposición antes del ad­
venimiento al trono de la reina Victoria, y á pesar 
de e.se alejamiento desfallecedor, no pensaron ja­
más en conspirar, ni en promover la guerra civil, 
ni en seducir y desmoralizar al ejército, ni hubo 
generales que se rebelaran una y otra vez contra 
el gobierno legítimo para saciar su ambición, para 
halagar su vanidad ó para atender á su propio 
engrandecimiento.

En iin país de esas condiciones, tan ilustrado, 
tan pacífico, tan laborioso y  opulento, donde los 
partidos todos reconocen como primer deber la 
conservación del órdeu y el respeto á las leyes, y 
donde no es conocida aun la plaga de las rebelio­
nes militares y de los pronunciamientos, se puede 
reinar y gobernar mas fácilmente que en Es­
paña.

l a s  d is t a n c ia s  s e  a c o r t a n .

El lenguaje empleado estos dias y en todas par­
tes por los progresistas democráticos y  las noticias 
que se reciben de varias provincias revelan que se 
aproxima el momento en que consigan sus deseos 
ó en que demuestren que la libertad ha de estar 
«sobre todas las instituciones.» Tratan con el ma­
yor desden á los ministeriales y  les anuncian su 
próxima desaparición de la escena política: insisten 
con particular fruición en lo de su antidinastis- 
mo; copian cuanto á este propósito dicen los de­
más periódicos y se defienden con tan calculada ti­
bieza que casi casi pudiera condensarse su defensa 
en la conocida respuesta de la cotorra de la fábula: 
«y ella dijo: ¡árancha honra!»

Por su parte, los ministeriales acusan á los del 
manifiesto del 15 de Octubre con tal ira, tal viru­
lencia y tan enconada saña, que muestran bien á 
las claras que se hallan poseídos del temor y aun 
miedo que les echan en cara sus adversarios. La 
furia del ataque no está bien en los que debieran

ban ellos su tarca y la de Pascual, este les prestaba el 
ínismo servicio cuando llegaba la época del estudio. Las 
dificultades que á ellos les parecían insuperables, eran 
un juguete para Pascual, que les ayudaba a aprender 
las lecciones, á cumplir todos sus deberes, y á cada paso 
les estaba evitando castigos.

La mas cordial armonía reinaba entre los cuatro her- 
Ti anos, que Francisco y Magdalena criaban con tanto 
cariño como discreción. Francisco apenas sabia leer, y 
los únicos caractéres que podia trazar eran los de su 
nombre; pero tenia muy buen juicio, una razón supe­
rior y una honradez irreprensible. Magdalena no era 
mucho mas instruida que su marido; pero tenia una 
rectitud de talento y una delicadeza de sentimientos, 
que son raros aun en las clases mas elevadas de la so­
ciedad.

Ambos temían á Dios, estaban contentos con su suer­
te, aceptaban gustosos sus trabajos, y limitaban su am- 
hicion á hacer á sus hijos honrados y buenos cristianos.

No diremos por esto que erau insensibles al placer de 
oir citar á Pascual como un prodigio en su edad; este 
orgullo es muy natural y legítimo para que toda la pru­
dencia posible pueda librar de él el corazou de los pa­
dres; pero las mismas brillantes facultades de aquel niño 
los alarmaban acerca de su porvenir.

—Mejor quisiera, decía Francisco, que no tuviese sino 
el talento y capacidad uece.sarios para portarse bien y 
atender honrosamente á sus quehaceres; entonces seria 
mucho mas feliz.

—Y yo también, respondía Magdalena, poique así lo 
tendríamos siempre á nuestro lado como á sus herma­
nos. Pero Dios sabe lo que se hace.

El párroco del pueblo, que era un jóven sacerdote 
lleno de celo, de sabi.luría y de bondad, se encargó de 
dirigir los estudios de Pascual, y muy luego tuvo moti­
vos para maravillarse de sus progresos. El niño com­
prendía las cosa,s mas oscuras aun antes que se las es- 
plicaran, y tenia tal deseo de saber que siempre iba de­
lante de la tarea que se le señalaba.

Los padres se fijaban con gusto en la idea de verle 
abrazar el estado eclesiástico; pero no querían decirle

hacer alarle de serenidad, siquiera fuese para de­
mostrar que tienen confianza en su fuerza y  en su 
derecho: han abandonado el tono irónico y  desde­
ñoso y se valen de los improperios, de la agresión 
y de cuanto creen que conduce á la inutilización 
absoluta de sus contrarios: se diría que solo pueden 
tener tranquilidad con la noticia de su muerte y 
que no sosiegan mientras se hallen convencidos de 
que los tienen enfrente y  dispuestos á pelear. Mala 
señal.

Las noticias que se reciben de varias provincias 
no son tranquilizadoras para el actual ministerio 
se tiene por cierto que no obtendrá el triunfo en las 
próximas elecciones municipales, ni tampoco en las 
de diputados á Córtes, que habrán de seguir á las 
de ayuntamientos. Progresistas y  republicanos se 
presentan unidos, y  como el ministerio no tiene las 
mayores simpatías en el país, ni ha hecho ni puede 
hacer nada que le atraiga el concurso de ninguno 
de los demás partidos; el éxito se presenta como 
desastroso para la situación, que no tendrá punto 
donde apoyarse el dia en que los partidos estremos 
hagan un supremo esfuerzo y los demás se envuel­
van en su estóica indiferencia.

Sean cuales fueren las protestas que los progre­
sistas del circo de Price hagan en lo concerniente á 
su dinastismo, no hay que olvidar que se reunieron 
«para contarse;» que allí se dijo que el partido pro­
gresista había tenido fuerza suficiente para derri­
bar «instituciones seculares;» lo cual, aunque no 
sea verdad, pues á no haber sido por la execrable 
rebelión de Cádiz hoy estarían reducidos á la nuli­
dad, es un aviso y  una indicación que no habrá 
quien no haya comprendido con perfecta claridad.

Dícese que si no se obtiene por buenas el poder, 
se acudirá á medios enérgicos y  espeditivos; de esos 
que en diferentes ocasiones ha ensayado el partido 
progresista y que en algunas les han proporciona­
do lo que deseaban. Es voz pública, que si ganadas 
las elecciones municipales, como esperan ganarlas, 
no se los llama al poder para que sean los que di­
suelvan el Congreso y dirijan las nuevas elecciones 
de diputados, habrá otra de San Quintín, para lo 
cual no se descuidan los preparativos. En vano es 
decir que los jefes no piensan en semejante cosa ni 
han dado órdenes ni instrucciones al efecto: tal co­
mo se halla el partido y en el estado de sobrescita- 
cion á que han llegado los ánimos, ni se necesitan 
órdenes, ni serian fácilmente obedecidas las que se 
diesenpara evitar un conflicto.

Uno de los perióJicos de este partido decía re­
cientemente eu uu artículo, que ha adquirido cele­
bridad, que deseaba «que Dios iluminara al rey y 
•diese á todos calma y prudencia* en las presentes 
circunstancias; señal cierta de que el articulista no 
tenia por probable, y mucho menos por fácil, que 
los jefes del partido puedan imponer á todos esa 
calma y prudencia, cuando acude á Dios pidiendo 
que las imponga. En mas de una ocasión han dicho 
esos mismos jefes que se sometían á lo que acorda­
se el partido, y  lo han demostrado con sus actos: 
si, pues, el partido resuelve acudir á los recursos 
estremos, á los medios violentos, al campo ó á la 
barricada, los jefes no tendrán mas que resignarse 
y consentir eu que se haga y  cumpla la voluntad 
del pueblo soberano. El .Sr. Marios se descubría en 
el Circo ante esa múltiple majestad, que benévo­
lamente le invitaba á ponerse el sombrero y mon­
tarse los lentes: con mucha mas razón tendría que 
descubrirse cuando ese soberano apareciese radian­
te de majestad sobre su trono, ó sea sobre una bar­
ricada, y con su cetro eu forma de trabuco ó del fu­
sil de aguja de Vargas, como decía el Sr. Ruiz Zor­
rilla.

Parece que ayer fué á palacio &stejefe de pelea 
á conferenciar con D. Amadeo: dicen que su objeto 
fué enterarle de lo ocurrido el domingo en la re­
unión del Circo y asegurarle que todos eran muy 
dinásticos y muy realistas, y  que no tuviese Gui­

ñada, porque el deseo de agradarle no influyese en su 
determinación.

Mientras él estudiaba, los hermanos ayudaban acti­
vamente á su padre. Entró con esto el desahogo en casa 
del honrado labrador, y cada año pudo aumentar con 
una fanega mas de tierra su reducida propiedad. Desde 
que no estaba solo para arar y fecundar la tierra con sus 
sudores, el trabajo le paree a mas llevadero, y todos los 
dias, á cada momento, daba gracias al Señor que le ha­
cia tan suave y tan fácil la vida.

De vez en cuando, sin embargo, una nubecilla oscu­
recía su felicidad: estaba impaciente por saber háciadon­
de se inclinaría Pascual. Este, por el contrario, no tenia 
prisa alguna por elegir carrera. Tenia cuanto necesitaba: 
el cariño de la familia, los goces del estudio, la libertad 
de los campos y el espectáculo de las maravillas de la 
naturaleza. Se embelesaba con semejante bienestar del 
corazón y de la inteligencia; y los dias se le pasaban sin 
advertirlo.

Hasta la misma afición por saber parecía haberse en­
friado en él y cedido el puesto á un letargo de que á ve­
ces se le sacaba con dificultad. Permanecía horas ente­
ras al pie de un árbol, con la vista clavada en las nubes 
ó con el oido fijo, oyendo algún pájaro. Un nido, una 
mata de yerbas, un insecto con alas doradas ó azules le 
causaban estraordinaria admiración; y muchas veces la 
madre lo había sorprendido llorando sin saber él mismo 
espliear la causa.

Guando el padre le voia entrarse en el bosque é inter­
narse por aquellas veredas ó acostarse en medio del cam­
po con las manos llenas de flores que iba cogiendo, mo­
vía la cabeza y decía: «Mucho rae temo que este pobre 
sabio no sea nunca mas que un maniático: los hombres 
no se forman viendo volar las mosea,s .'>

Algunas veces se le venia á la boca la palabra hara­
gán, no la pronunciaba, pero Magdalena la adivi­
naba.

—Paciencia, Francisco, le contestaba ella; los buenos 
frutos maduran despacio; pero, gracias á Dios, podemos 
esperar.

j La bondadosa madre, viendo la inquietud del marido, 
se aventuraba de vez en cuando á decir algo á Pascual,

dado alguno. Este sistema no es nuevo; en 1854 
hacían idénticAs protestas el coronel Hore y el ge­
neral Dulce; en 1866 las hacia el general Prim á la 
reina: en 1868 las hacían Topete, Izquierdo, Peral­
ta y  otros: los resultados ya se vieron en las tres 
épocas. No diremos que las que ahora haga el se­
ñor Ruiz Zorrilla no sean sinceras, y muy espe­
cialmente si se le ofrece el poder: lo único que ha­
cemos es recordar fechas y  analogías, como prece­
dentes de lo que pueda suceder.

En lo que convienen los periódicos de anoche es 
en que el Sr. Ruiz Zorrilla salió muy complacido de 
palacio, y  en que á consecuencia de la entrevista y  
de las noticias y  consigna del jefe de pelea anda­
ban los progresistas tan gozosos, que no cabían 
dentro de si. A juzgar por sus anuncios, hechos 
con indiscreción infantil en el primer hervor de su 
entusiasmo, no pasarán tres semanas sin que ha­
yan sido llamados á sustituir al actual ministerio: 
es decir, que le presentarán la batalla legal en las 
elecciones municipales de los dias 6 al 9 del raes 
próximo, y una vez obtenida la victoria, entrarán 
quieta, pacífica y  constitucionalmente en las re­
giones del poder, inaugurando una era de paz oc- 
taviana y de beatitud patriotera sin fin.

Todo esto va muy bien: supóngase que así su­
cede: que la política de intimidación produce su 
efecto, y  por ella logran sus deseos. ¿Y después? 
¿Creen, por ventura, que otros no imitarán lo que 
ellos h'iyan hecho? ¿imaginan que será perdido el 
ejemplo? el que hace un cesto hace ciento, y  los que 
tuvieron habilidad para jugar á los zorrillistas la 
pasada del gaban y de los guantes blancos, de que 
hablaba uno de ios oradores del circo, sabrán ju­
garles otras mas graves, según y cuando la oca­
sión lo exigiere. Hoy por hoy no se duermen en las 
pajas, y si los zorrillistas les preparan un desen­
lace, es muy posible que ellos también tengan pre­
parado otro muy distinto. El general Serano tiene 
dispuestas las botas de montar, y su asistente le 
presentará su caballo ensillado en medio minuto.

Las distancias se acercan: el que sea curioso, 
que no se mueva ea lo que falta de año, pues se han 
de ver muy buenas cosas.

CORRESPONDENCIA DE EL ECO DE ESPAÑA.

París 26.

Mi estimado amigo: sigue aquí el sistema de la 
interinidad, que es el verdadero sistema del baru­
llo, y cada dia nacen mayores dificultades para 
todo lo que sea organizar una cosa medio regular, 
y que tenga algo de sentido común.

La fusión no acaba de realizarse; todos los dias 
se dá por hecha y  todos los dias se deshace. La re­
pública va mal viviendo, teniendo por representa­
ción legítima una A-samblea, cuya mayoría no es 
republicana, y  que siendo monárquica, no tiene 
monarca conocido. Esta será siempre la dificultad 
mayor en los tiempos presentes.

Deseando AI. Thiers conservar un república mo­
derada-, esto es, un imposible, no queriendo la 
Asamblea disolverse, no atreviéndose ni á unas elec­
ciones generales, ni á un plebiscito por temor á los 
bonapartistas, todos los filósofos y  todos los lite­
ratos de la política se han dado á escribir cartas y  
folletos para descubrir esta cuadratura del círculo. 
Los unos demuestran que la .Asamblea es Constitu­
yente. Los otros prueban lo contrario. Los unos 
sostienen que la Francia es monárquica. Los otros 
que es republicana; pero nada de esto resuelve el 
problema, y en este estado de duda y de vacilación 
se están inventando fórmulas y  procedimientos que 
no satisfacen á nadie.

Ya saben Vds. que M. Littré ha ideado el siste­
ma de que la Asamblea se renueve por quintas par­
tes. Esta idea estravagante y  contraria á toda no­
ción del origen y  renovación de las Cámaras po­
pulares ha dividido á los amigos mismos del autor.

esperando que éste le confiase sus proyectos, si tenia al­
guno, ó pensase en el porvenir si todavía no había refle­
xionado acerca de él. El jóven se arrojaba en sus brazos, 
diciéndole: «Muy pronto llegará el dia en que la deje á 
usted, madre; permítame V. entretanto que goce déla  
felicidad que nunca he de volver á tener.»

Magdalena enjugaba sus ojos sin insistir mas; pero si 
por fortuna antes que la impresión de sus palabras so 
borrase de la memoria de Pascual, veia éste, desde el pié 
del árbol donde estaba sentado con su libro sobre las ro­
dillas, pasar á su padre ó á s is hermanos cargados coa 
los instrumentos del trabajo ó agob ados con enorme pe­
so. se le subían los colores á la cara y se preguntaba á a* 
mismo si había de comer por mucho tiempo el pan que 
no ayudaba á ganar.

De buena gana hubiera renunciado á todo con tal do 
ser un labrador robusto como sus-hermanos; y cuando 
volvía á su casa, Magdalena traslucía en su semblante 
los mas tristes pensamientos; pero múy en breve olvida­
ba Pascual la voz severa de la razón, y recaía en su le ­
targo Y es que se necesitaba mayor sacudimiento para 
despertar la energía de su alma apasionada y tierna.

Volvió una noche Francisco á su casa sin que el eco 
de su cantar anunciara su regreso. Echó en la lumbre 
unas ramas secas, y puso cerca de aquella activa llama 
sus manos trémulas con un calofrío calenturiento.

Todo el dia había estado haciendo las vagillas bajo el 
peso de un sol abrasador: yendo después en busca del 
carro para llevarlas, había pasado junto á una fuente y 
no pudo resistir al deseo de refrigerarse. Bebió bastante, 
porque al agua era muy buena y muy fresca; y esto 1q 
había producido un malestar general.

A la mañana siguiente no pudo levantarse; pero cal­
culó que UQ breve descanso le curaría y no quiso que se 
fuese á la ciudad en busca del mélico, como Magdalena 
deseaba. Hácia el mediodía, aumeuténdose la calentura 
tomó Pascual un carrito y marchó ea seguida. Cuando 
a media noche volvió coa el facultativo, dijo este que 
con auxilios h tiempo se hubiera podido salvar al en­
fermo; pero que se ie había llamado muy tarde.

(5'« continmró.'^
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y tiene V. ya la izquierda de la Cámara partida en 
dos; porque por regla general, cuando se trata de 
disolver una Asamblea, siempre tiene muchos par­
tidarios entre los que pertenecen á la Cámara, pri­
mero la idea de la no disolución, y  segundo, la 
idea de la disolución por partes; pero examinado 
el proyecto de la renovación parcial, no resijte al 
examen de la crítica, porque son innumerables las 
objeciones que se presentan á este sistema, á las 
cuales es difícil contestar.

Podría suceder, entre otras cosas, qqe renovada 
la Asamblea por terceras partes, la última tercera 
parte elegida llevara el mandato de disolver á las 
otras dos terceras partes. Cada elección supone un 
motivo determinante de parte del que puede disol­
ver, una apelación á la nación por circunstancias 
especiales, y  la renovación parcial no podría conju­
rar y evitar los conflictos, porque no sería nunca la 
verdadera representación del país en un momento 
crítico y determinado.

En medio de esta situación tan difícil y  tan pe­
ligrosa, el presidente de la república hace viajes, 
dá convites, y no resuelve nada. Tiene encima la 
revisión del tratado de comercio con Inglaterra. 
Tiene encima los doce mil millones de reales que 
aun hay que pagar á Prusia. Tiene encima la cues­
tión de resolver sobre los indultos de los condena­
dos á muerte.

Ayer se decía que serían inmediatamente ejecu- 
cutados Rossel y Ferré, y  hasta en esto de las eje­
cuciones se ha procedido de mala manera, viniendo 
á resultar que se confundirán en una misma eje­
cución Rossel y  Ferré, cuando este último es un 
verdadero bandido, y en la vida de Rossel hay ac­
tos que le honran. Se ha querido también hacer una 
especie de manifestación para interceder en favor 
de los reos; pero el sistema es contraprocLucenttm, 
y quizá hayan perjudicado mas que otra cosa los 
manifestantes á los que pretendían salvarlos.

Sigue la república suprimiendo periódicos, y  si­
gue igualmente suprimiendo la guardia nacional; 
y cuando el caso aprieta, la república disuelve 
también consejos generales y ayuntamientos, y  
todo lo que se opone á su voluntad. Lo de siempre. 
Sea república ó monarquía, los que están abajo 
ofrecen grandes cosas y todas las maravillas ima­
ginables, y luego que suben, hacen exactamente lo 
mismo que habían reprobado en sus contrarios.

Los que no tratan de ocultar sus pensamientos 
son los infames miembros de la Comrnune que han 
quemado á París. Hé aquí lo que dice el periódico 
titulado E l quién vive, que se publica en Lóndres, 
dirigiéndose á la clase media; «Tened entendido 
que no pensamos en otra cosa mas que en la ven­
ganza, y que la queremos terrible y ejemplar. Un 
dia vendrá, sabedlo bien, en que seremos dueños 
de la plaza. No habrá gracia ni perdón para los 
matadores de Junio de 1848 y de Mayo de 1871. 
Cortaremos vuestras cabezas, aunque estén cubier­
tas de canas, con la mayor calma. No tendremos 
respeto ni piedad con vuestras mujeres ni con vues­
tras hijas. Por todas partes llevaremos la muerte, 
hasta que desaparezca vuestra raza maldita. Hasta 
luego, señores de la clase media.»

Horroriza pensar lo que seria de nuevo París y  
la Francia entregada á semejantes mónstruos, los 
cuales no saben disimular siquiera sus instintos 
bestiales.

Llama también la atención y con razón el enor­
me número de suicidios que se publican. En pocos 
dias se han denunciado 107 suicidios: 67 ahogados: 
12 ahorcados y los demás por asfixia ó por rewol- 
ver. Ayer sin ir mas lejos, á las siete de la mañana 
se ha tirado al rio una jóveu de 18 años, y  había 
tenido la precaución de atarse las piernas con una 
cuerda. A pesar de todos los esfuerzos de algunos 
marineros, no se pudo sacar del agua mas que su 
cuerpo inanimado. A las nueve se apeaba una mu­
jer como de 28 á 30 años del ómnibus, cerca del 
puente de Sevres, y de.sde allí se tiró al rio: la sa­
caron ya muerta, y encontraron en su tarjetero un 
papel con estas palabras; «Muero voluntariamente; 
la Commune es la causa de mi muerte.» Por últi­
mo, el cadáver de otra jóven de 15 años ha sido 
encontrado cerca del muelle de Valmy. Esto en un 
solo dia.

La pobre Francia ha perdido en poco tiempo, 
gobierno, riqueza, costumbres y todo lo que con­
tribuía á hacer un pueblo próspero y  feliz; y cuan­
do se pierden en poco tiempo tantas cosas, es muy 
difícil volverlas á encontrar.

Acerca de las cosas interiores de nuestro partido 
me he impuesto la mas completa reserva; así es 
que no siendo para deshacer errores, no me he de 
ocupar de dar pábulo y asiento á la curiosidad. De­
masiada publicidad tienen cosas que debían perma­
necer secretas, y demasiadas torpezas cometen 
nuestros adversarios, para que nosotros nos ocupe­
mos de algunas ligerezas é indiscreciones que co­
meten también los nuestros, incurriendo en las 
mismas faltas que tanto han censurado en otros.

Ya llegará dia en-que todo se pueda decir sin 
inconveniente.

Una noticia interesante para concluir.
S. M. doña Isabel II .sale esta noche para Munich 

ápa.sarcon el príncipe D. Alfonso el dia de su cum­
pleaños.

Según verán nuestros lectores en la parte ofi­
cial, por decreto de D. Amadeo refrendado por el 
ministro de la Guerra, se ha resuelto la cuestión 
entablada para hacer salir de su destino al briga­
dier Ameller.

No prestándose el interesado á presentar la di­
misión de su cargo, y no atreviéndose el ministro 
á relevarle, sin mas motivo ni pretesto que la exi­
gencia de la tertulia, formulada por una persona 
importante, se ha adoptado el subterfugio de nom­
brarlo segundo cabo de la capitanía general de 
Granada.

Aunque adversario nuestro en política el briga­
dier D. Victoriano Amelier, no podemos menos de 
aplaudir su qntereza y su dignidad, que le realza á 
los ojos de las personas imparciales y sensatas. El 
único que pierde es el ejército, que tenia en él ci­
fradas sus esperanzas de que llegase á normalizarse 
el órden y la regularidad en los ascensos, así como 
que desapareciese el repugnante nepotismo que 
desde la setembrina venia desarrollándose en una 
proporción sorprendente y nunca vista.

Compadecemos al ministro de la Guerra por su 
condescendencia al prestarse á la separación del 
subsecretario, siendo así que él eselqueha autorizar 
do con 811 firma las órdenes que han sido aparecien­

do en la Qaceta y  que han motivado el disgusto de ' 
la tertulia. Lo que exigía la dignidad y la conse­
cuencia era dejar el ministerio antes que prestarse 
á dar un paso que demuestra cuando menos una 
gran debilidad de carácter.

Se ha encargado interinamente de la subsecre­
taría del ministerio de la Guerra el brigadier Az- 
cárraga: parece que será nombrado subsecretario 
en propiedad el mariscal de campo D. Buenaven­
tura Carbó, actual capitán general de las Islas Ba­
leares, en cuyo cargo será á su vez reemplazado 
por el general D. Joaquín Peralta, gobernador mi­
litar de la plaza de Madrid.

Se ha b. a de varios generales de los mas libera­
les para ocupar la vacante del general Peralta.

hijas tal vez del agravio y del descontento. ¡Reacciona­
rio!... La reacción está en los ambiciosos, en los intole­
rantes. en los especuladores poh'ticos.»

Hace tiempo fué destituido el ayuntamiento de 
Cascante nombrado por sufragio universal sin for­
mación de espediente, y  hasta la fecha no ha sido 
repuesto. Ahora bien, ¿piensa el señor ministro de 
la Gobernación reponer aquel ayuntamiento, ó bien 
espera á que falseando el derecho del sufragio uni- 

j versal y faltando á la ley se hagan las nuevas elec- 
; ciones por el nombrado de real órden? ¿Pretende 

reponerlo después de concluidas las elecciones y 
cuando el ayuntamiento que se nombre salga á 
gusto del diputado por el distrito?

Recomendamos estas preguntas al señor minis­
tro, y no dudamos, que como hombre de ley, la 
cumplirá en todas sus partes.

Tildado por la Tertulia de y  reaccio-I nario el brigadier Ametller, contesta E l OrUerio 
j Liberal del Ejército,  en su número del domingo 
i último, en ios términos que verán nuestros lectores 
I á con ti un ación, rechazando tales dictados y tratan- 
j do de sincerar su conducta.
I ¡Compadecemos al brigadier Ametller si cree 
j que los progresistas son capaces de admitir nada 

que conduzca al órden y  regularidad en el ejér­
cito!

¿Es posible estar publicando durante veinte años 
las teorías mas disolventes, premiando con largue­
za infinita los pronunciamientos, las sediciones, los 
motines, las conspiraciones, y querer que luego de 
pronto se entre en caja y  marche todo como un 
reloj?

Decídase á continuar siendo, como toda su vida, 
revolucionario, ó confiese que se ha equivocado 
completamente, y  que con los progresistas no es 
posible órden ni concierto.

Hé aquí ahora el artículo á que nos referimos;
«VAYA UNA CONVERSACION.

¡Qué cosas suceden entre ciertas gentes! ¡Pues no 
dicen ahora que el niño... pues... el niño de las verdades, 
es reaccionario!

—Pero caballero ¿quién dice cosa semejante? ¿Rn qué 
se funda un concepto tan equivocado? ¿Quiere usted 
que le llamemos y le espetemos la noticia, para ver lo 
que contesta?

—¡Niño! ¡niño! ¡ven acá!... ¡Vamos áver!
—¿Qué me mandan Vds., señores? ¿Quién son Vds.?
—Somos dos hombres dedicados á la política desapa­

sionada, y te hemos llamado para que respondas á lo que 
vamos á decirte.

—¿Qué me van Vds. á decir?
—Mira, no te incomodes... Nos han informado que 

eres un retrógrado y un protector de los moderados, y 
contrario á los progresistas. Con que ya sabes para lo 
que te hemos hecho venir. Contesta, queremos oirte.

—Pues bien contestaré, y contestaré muy satisfacto­
riamente. Digan Vds.: entre uno que tolera la opinión de 
los demás, y el qus aborrece y quiere pegar y  hacer 
daño al que no participe de sus opiniones, ¿quién es el 
retrógrado?

—El que quiere pegar, el que no tolera mas opinión 
que la suya, el que aborrece á los que discrepan de su 
modo de pensar, ¡quién Suda esto!

—Bueno. Supongan Vds. que se trata del ejército y de 
los empleados ¿quién es mas liberal, quién logrará ma­
yor apoyo para lo existente, el que no quiere traer á su 
defensa sino á cuatro oüciales esclusivistas de los con­
sabidos {tertulianos y manifestantes) ó el que desea com­
prometer y traer á defender las instituciones vigentes á 
todos los militares?

—¡Qué cosas nos preguntas! Claro está que sostendrá 
mejor la situación quien consiga traer mas gente, de bue­
na fé á defenderla.

—Pero di, niño, ¿y si después nos venden y nos en­
gañan?

—Pero ¿se trata ó no de hombres de honor? ¿Los je ­
fes y oficiales, por regla general, tienen ó no palabra de 
honor? Si no creemos en e! honor de los militares, ¿qué 
garantías vamos á exigir? ¿Cómo pretenderán ustedes 
que crean en su honor, si ustedes no creyesen en el de 
los demás? ¿No comprenden ustedes que de las intencio - 
nes no se puede juzgar? ¿no conocen ustedes que se sa­
ca mejor partido de confiar, por ejemplo, en cien perso­
nas de educación que juran haper una cosa, que descon­
fiando de esas cien personas; puesto que en el primer 
caso podrá faltar alguna que se la haya tenido por caba­
llerosa equivocadamente; y en el segundo, lo probable 
es hacer, con la ofensa de la desconfianza, enemigas á 
las ciento?

—¡Diablo! esclaman los dos políticos, y  continúa el 
uno encarándose con el otro, ¿sabes que el chico dis 
curre bien? respondiendo el compañero político: Tanto 
lo creo así, que se me figura desde luego ser un mismo 
interés el que movia á la generalidad de los militares á 
defender los gobiernos pasados, que el que ha de impul­
sarles ahora a sostener el presente, si se persuaden de 
que su carrera y sus aspiraciones particulares no han 
de sufrir quebranto.

—Vean Vds., pues, como no soy reaccionario sino un 
niño que sigue la política de la prudencia y de la discre­
ción; á diferencia de los que viven alucinados, haciendo 
una política miserable de desconfianza, de ambición y  
de rencor. Yo, señores, seré muy niño; pero considero, 
que si estando un partido caído y no teniendo ejército 
suyo le conviene procurarse una parte del de la nación; 
cuando llega á ser gobierno le ha de convenir t nerlo 
todo suyo sin dejar al vencido resto alguno de él; recor­
dando por esperiencia propia la importancia que tiene 
para el que conspira cualquier núcleo de fuerza mi­
litar.

—Tiene razón, prorumpe el que llamó al niño, ven­
ga todo el ejército español á defender las consecuencias 
de la revolución. Venga á cumplir los nuevos deberes ' 
que la pátria les impone. Tiene razón el niña: ciertas 
cuestiones no son sino cuestiones de desconfianzas y re- . 
celos. Gritemos los amigbs de la situación creada por 
consecuencia de la revolución de 1868, ¡Viva el ejército 
todo! y el ejército todo, con raras escepciones, contesta­
rá ¡Viva el triunfo de la revolución! ¡Vengan para nos­
otros sus ventajas! ¡Viva Amadeo I y la Constitución 
de 1869! )

—Gracias á Dios que se han convencido Vds. de que 
eso de ser yo un niño reaccionario era una verdadera f i l -  ' 
fa .  Yo lo que ansio es procurar muchos defensores á lo 
existente, y el bien de todo el ejército, restableciendo el 
porvenir de sus individuos y estinguiendo entre ellos 
toda parcialidad, borrando también esperanzas ilusorias

Parece que hoy se reúne la junta inspectora de 
la Deuda, para tratar, entre otros asuntos y muy 
preferentemente, del asunto á que se refiere el co­
municado del 8r. González Alonso, de que damos 
cuenta en otro lugar.

El hecho, tal como le refiere el comunicante, es 
inaudito y verdaderamente escandaloso: suspender 
la ejecución de una órden de pago, de un crédito 
legítimo y esto después y  con la circunstancia de 
haberse puesto el cajetín de pagado-, es cosa que no 
se había visto y no se esperaba ver en las altas de­
pendencias del Estado.

Ninguna de las escu.sasque como razones pare­
ce haber espuesto el nuevo subsecretario de Hacien­
da, es admisible para entorpecer y  mucho menos 
para suspender indefinidamente el pago acordado 
en favor del clero de la diócesis de Vitoria; todas 
habían sido anteriormente contestadas y resueltas 
oficialmente las que se habían presen lado con el ca­
rácter de dudas.

El pago era procedente, ineludible; y  querer 
suspenderle y  dejar sin efecto la órden en contra­
rio, espedida en 28 de Julio de este mismo año, es 
un abuso que no comprendemos cómo se atreverá 
á consumar el Sr. Angulo. Tal vez no se halle bien 
enterado de todo el contenido del espediente, y esta 
suposición, que es la mas piadosa que podemos ha­
cer, nos impide espresarnos con toda la severidad 
que en otro caso habríamos de emplear.

Veremos lo que hoy hace la Junta inspectora 
de senadores y diputadas, que se halla para tales 
casos por encima del ministro. Los Sres. Alonso 
Martínez, presidente, Colmeiro, Pi y Margall, Era- 
so y demás individuos que la componen, se hallan 
en el caso de dar una insigne muestra de su inde­
pendencia. El Sr. Pí y  Margall, tan entendido en 
asuntos de Hacienda, puede hacer gala de sus co­
nocimientos al redactar el informe en su calidad de 
secretario.

Por lo que hace al representante del señor obis­
po de Vitoria, parece que se halla resuelto á utli- 
zar el recurso que le proporciona la ley, acudiendo 
al Tribunal Supremo por la vía contenciosa, si fue­
re necesario, y aun acudir á los tribunales ordina­
rios, invocando los artículos del Código penal que 
cita y  pidiendo su aplicación á quien corresponda.

Si el Sr. Angulo no retrocede con mejor consejo, 
tendremos un ruido mas con una nueva é inconce­
bible ilegalidad.

Al diario francés. Le Temps, periódico que re­
cibe sus inspiraciones de M. Thiers, le escriben des­
de Madrid, anunciándole la salida para Italia del 
general Cialdini, después de haber venido desde 
Valencia de incógnito á Madrid, donde tuvo varias 
conferencias con el rey Amadeo.

La correspondencia á que nos referimos, dice, 
que al general italiano se le habían escapado al­
gunas confidencias de las cuales resulta que el rey 
no ocultaba sus temores respecto del porvenir y de 
las invencibles dificultades con que tropieza la con­
solidación de una dinastía en un país cuyas divi­
siones interiores aumentan todos los dias.

Ciertamente se necesitaría ser muy miope para 
no ver una cosa qne todos ven y  que se presenta á 
los ojos de todos con una fuerza de evidencia á que 
no es dado resistir.

Dice La Iberia-.
«El nombramiento de la mesa en la reunión cimbria 

de Price fué cosa que no dejó de tener gracia.
Todo se quedó en casa, como vulgarmente se dice. 

El Sr. Llano y Persi propuso para presidente al señor 
Ruiz Zorrilla, y el Sr. Ruiz Zorrilla propuso para se­
cretario al Sr. Llano y Pérsi, con el aditamiento del se­
ñor liios Portilla, pues al parecer los secretarios debían 
ser dos.

Los asistentes á la reunión, que se dirigieron al circo 
de caballos ya dispuestos á entusiasmarse, cumplieron 
como buenos prodigando abundantes aplausos á la elec­
ción de presidente hecha por el Sr. Llano, y á la pareja 
de secretarios elegida por el Sr. Zorrilla.

Después empezó la sesión.»
¿Cómo se atreve La Iberia á burlarse tan des­

piadadamente de su antiguo redactor, que lo ha si­
do por unos diez y  ocho años, y su director hasta 
hace muy poco tiempo?

La política no tiene entrañas y La Iberia, no

La Gacela de ayer traslada al Consejo Supremo 
de la guerra á D. Sebastian de la Fuente Alcázar, 
que actualmente desempeña el cargo de ministro 
del Tribunal Supremo de Justicia.

Nosotros hemos oido decir que este señor, por 
falta de aptitud legal, no llegó á lomar posesión 
del último destino.

Si no la tomó, ¿Cómo lo desempeñad Y si no lo 
desempeña, ¿Cómo lo dice la Oacetad

Esperamos la aclaración de este logogrifo.

Sin comentarios por nuestra parte, porque no 
queremos ser crueles, transcribimos el siguiente 
suelto del Imparcial-,

«Con motivo de una polémica seguida con otro perió­
dico de la localidad, las Provincias vuelve á hacer notar 
el silencio de la Iberia.

Hé aquí sus últimas conclusiones;
« l.“ Los fondos que dijo la /íírza  haber enviado en 

los últimos meses de 1864 á Valencia, por conducto del 
Sr. Reig, no eran de los recaudados en su administra­
ción, sino entregados directamente á dicho Sr. Reig por 
los donantes.

2. “ La Iberia recaudó otros fondos por la suscricion 
que abrió en sus columnas, y que no se cerró hasta fin 
de Octubre de 1865, cuyos fondos, según E l Imparcial, 
sumaron unos 60.000 rs.

3. ® Esos fondos no se han remitido á la diputación 
de Valencia, encargada del alivio de aquellas desgra­
cias.

4. ® El Sr. Sagasta ofreció públicamente remitir los 
productos de la suscricion de la Iberia al comité progre­
sista de Valencia.

5. ® El comité progresista de Valencia no ha repar­
tido á los pueblos inundados los fondos recaudados por 
la Iberia.

Después de estas afirmaciones, que sostenemos, dí­
ganos el Radical si es cosa de darnos por satisfechos con 
que este asunto quede en la agradable oscuridad en que 
lo mantiene el cómodo silencio de la Iberia y del comité 
progresista de Valencia, en cuyo poder (del uno ó de la 
otra) están esos fondos, dados para otro objeto por la ca­
ridad de los suscritores.»

No se impacienten nuestros apreciables colegas. El 
diario tudesco satisfará cumplidamente sus deseos, tan 
pronto como haya acabado el trabajo exegético que ha 
emprendido para hacerse la opusicion á sí mismo.»

contenta con ser un Saturno, está dispuesta tam­
bién á devorar á su padre.

Hé aquí de qué manera tan singular desfigura 
La Iberia el escandaloso abuso cometide con la 
edición de provincias de El Eco db España y de­
nunciado por E l Imparcial-.

«Con el título de «Servicio esplotado por la adminis­
tración* denuncia E l Imparcial un abuso cometido por 
no sabemos quién con un paquete de nuestro colega El 
Eco DE E s p a ñ a .

Convenientemente autorizados, podemos desmentir 
que el tal paquete se haya sustraído de la administra­
ción de correos ni de ningún departamento oficial perte­
neciente á aquella.

Es fácil, mucho mas fácil que los periódicos se estra- 
jesen de las oficinas de El Eco quede la administración, 
donde se respeta la correspondencia y la prensa como la 
ley manda y como loa antecedentes de los empleados dan 
•lerecho á esperar.

Ya lo sabe E l Imparcial.»
¿Podrá deciruos el órgano del ministerio quién 

le ha autorizado para negar que hayan sido estrai- 
dosde la administración de correos, no el paquete, 
sino los muchos paquetes que en la tarde del sába­
do se rociaron por las calles mas públicas de Ma­
drid?

¿Podrá esplicarnos de qué ingeniosa manera se 
han valido los ladrones para sustraer de la admi­
nistración de El Eco de España ejemplares del pe­
riódico sin que los echemos de menos?

¿Querrá dispensarnos el obsequio de repasar las 
i colecciones de los diarios de todos los colores é in­

formarse de las denuncias que diariamente hace la 
prensa de la ineptitud y abandono de los emplea­
dos de correos, cuyos antecedentes dan derecho k 
La Iberia á esperar que cumplan como la ley 
mandad

El hecho incontrovertible es que nuestra edi­
ción de provincias del sábado ha servido para em­
papelar las calles de Madrid; y la verdad es, que 
no ha podido volar de la administración de correos 
si el auxilio de algún empleado.

Pero si alguna duda abrigase todavía La Iberia, 
el diremos:

1. ® Que á las cinco y  media de la tarde estaban 
en la administración de El Eco los números so­
brantes de la edición de provincias, y  á las siete y  
media acaeció el suceso que E l Imparcial ts -  
XeAia..

2. ® Que ni el encargado de entregarlos en la 
administración de Correos, ni el de traer á la del 
periódico los números sobrantes gastan capa, ni 
tienen ninguna de las señas que ¿ió E l Impar- 
cial.

3. ® Que este abuso no es el primero que se co­
mete con El Eco db España, puesto que tenemos 
cartas de la Coruña y  de Huelva en que nos dicen 
nuestros amigos que á ninguna de estas dos pro­
vincias llegó número alguno de los correspondien­
tes al dia 21 del mes actual.

Y 4.® Que todos los dias recibimos aviso de que 
se nos remiten sellos de franqueo que no suelen lle­
gar á nuestro poder.

Estamos ya cansados de denunciar abusos y  
atropellos de que venimos siendo constantemente 
víctimas.

Los empleados de Correos serán dechado de mo­
ralidad, pero nosotros repetimos el dicho del an­
daluz:

«Todos estos señores son personas muy decen­
tes, pero mi capa no parece.»

Merecen ser conocidos del público los salmos 
que La Iberia entona para cantar las glorias de sus 
antiguos amigos:

«EL «MEETING» DOMINICAL.

Y usó de la palabra el Sr. Mata.
El Sr. Mata declaró que se dirigía á las doscientas 

personas sensatas que habría en aquella reunión.
Y las demás personas, hasta elnúmero de 12.000 (!!¡¡) 

y pico (según telégraina), habrían llegado probablemen­
te de Leganés.

El auditorio propina un bü l de indeminad al anciano 
materialista.

Y dijo también el Sr. Mata que la elección de perso­
nas para la mesa y junta directiva era cosa en estremo 
difícil.

Y acto continuo el Sr. Llano nombró presidente al 
Sr. Zorrilla, y luego el Sr. Zorrilla nombró, en justa 
correspondencia, su secretario al Sr. Llano.

Y todos vieron que aquello era bueno, y galante so­
bre todo.

Y un tal Sr. Salazar echó á rodar los cacharros, y el 
presidente hubo de llamarle..., no crean Vds. que rom­
pe-platos, no; le llamó al órden.

Y era lo mejor que podía llamar el presidente al se­
ñor Salazar.

Y habló luego D. Nicolás María Rivero, ardiente pro­
gresista, a lo que dijo, y monárquico -,hatta ayll

Y dijo que...
Una vez dijo el Sr. Rivero que declaraba guerra á cu­

chillo al partido progresista.
Y otras muchas cosas salieron de los lábios del de­

caído orador, con esa chispa que es en él tan proverbial 
y celebrada.

¡Ah! También declaró el Sr. Rivero que era monár­
quico.

Falta hacia esta declaración, por haber gentes que 
tienen la desfachatez de poner en duda el monarquismo 
del ex-republicano director de La Discusión.

Y se levantó el Sr. Figuerola, y pasándose la mano 
por la cara dijo que la libertad estaba en peligro.

Y chocó mucho el ver que el Sr. Figuerola se pasaba 
la mano por la cara al pronunciar la palabra libertad.

Y dijo que la impaciencia era signo de debilidad.
Y por eso los amigos doS. E. andan tan impacientes.
Después el Sr. Sanromá hizo ascos al manifiesto del

12 de Octubre, y aun dió á entender que sabia de oidas 
que había habido un bajo imperio.

¿Por qué diria eso el Sr. Sanromá?
Y con misterioso acento habló de un gaban y de unos 

guantes blancos, y dió á entender que siempre que nos 
encontremos un hombre con gaban y guantes blancos 
debemos desconfiar de é!, porque ese hombre será siem­
pre sospechoso, horrorosamente sospechoso.

El público se conmovió, y se puso de punta el pelo 
de todos los gabanes de todos los cimbrios que había en 
el circo de Price.

El Sr. Salmerón es muy cumplido, y saludó al pú - 
blico. Alganos circunstantes decían que el Sr. Sal-»te- 
ron es uu pez muy largo que no deja de tener sal.

Y aludió a los que se han ido.
Y el ido es aquí precisamente el Sr. Salmerón y Alon­

so 'D. Francisco).
Llegó el tumo á D. Cristino, y así como el Sr. Fi­

guerola se pasó la mano por la cara, el Sr. Mártos se 
acarició el sitio en que suelen tener las barbas los hom­
bres que no son como el Sr. Mártos.

Y se descubrió ante la majestad del pueblo.
Y volvió á cubrirse por la majestad del pueblo.

Y dijo que él era un hombre muy bien educado y 
muy obediente.

Y el público gritó; «Bien-,tnen, basta; cúbrase usted, 
D. Cristino.»

Y D. Cristino manifestó que nx> tenia miedo.
Y un eimbrio murmuró:

—Eso no cuela.
El Sr, Zorrilla resumió el debate (mal comparado), no 

sin hacer antes constar que un tal Vargas tenia un fu­
sil de aguja por lo que pudiera suceder.

Y sobre esto que pudiera suceder se hicieron diferen­
tes comentarios, sin resultado ostensible, hasta que un 
republicano, dijo:

—Averigüelo Vargas.»

Por un telégrama de Lisboa recibido anteanoche se 
sabe que el vapor Canarias, de la empresa de López y 
compañía, embarrancó en la isla de Santa María, sal­
vándose los pasajeros y la tripulación.

Este buque salió de la Habana en viaje estraordina- 
rio para recojer en Cádiz tropas.

Navegando en una zona de temporales el Canarias 
vino buscando abrigo á Santa María, donde embarran­
có y es de esperar que se salve el buque como se ha sal­
vado la tripulación y pasajeros.

Llamamientos para hoy 29.
Caja de Depósitos.—Intereses de carreteras de Agos­

to, 135 al 141.—Idem de efectos públicos, 1794 al 1802.— 
Idem de nuevos resguardos, del 1966 al 1980.—Can- 
ge de nuevos resguardos que no escedan de 3 000 pese­
tas por billetes del Tesoro público, del 751 al 800.

Tesorería central.—Cupón de bonos vencido en Ju­
nio, carpetas 1258 á 1315 —Bonos amortizados, carpetas 
595 á 596 —Billetes del Tesoro, vencidos en Julio, fac­
turas 669 á 702.

DENEGACION DE PAGO Y FALSEDAD.

Vamos á enterar á nuestros lectores de un asun­
to que merece ser conocido, porque prueba cómo 
se procede en los asuntos públicos y  en que se ver­
san sagrados y respetables intereses, por el gobier­
no revolucionario que felizmente nos rige.

Habiendo dicho El Tiempo que uu alto funcio­
nario de Haciénda había sido causa de que se pos­
tergase el pago de un crédito reconocido y  liquida­
do, y contestado La Correspondencia, sin duda 
competentemente inspirada, en el sentido de pre­
sentar como un servicio este acto, el Sr. D. José 
González Alonso ha dirigido a Las Novedades el 
interesante comunicado que á continuación repro­
ducimos en su mayor parte, porque aunque algo 
estenso, es muy fructuosa su lectura.

Después de otros preliminares, el Sr. González 
Alonso dice lo siguiente, que no necesita esplica- 
ciones ni comentarios de ninguna especie: tan elo­
cuentes son los hechos que se esponen:

«Sabido es que el clero de las provincias Vasconga­
das no ha percibido jamás asignación del Tesoro públi­
co. Las obligaciones eclesiásticas en aquellas provincias 
se cubrían con el producto de los bienes propios del cle­
ro y los del diezmo y primicia que en aquellas provin­
cias se venia pagando; y desde el momento en que el Es­
tado se apoderó de los bienes de la Iglesia por virtud de 
la,ley de l .“ de Mayo de 1855, y cobró sus prodiictos, 
resultó necesaria é indeclinablemente un déficit en los 
valores con que habían de atenderse las necesidades del 
clero.

Este hecho escepcional no acontecía en ninguna de 
las demás diócesis de España; mientras el clero tuvo los 
bienes en su poner, se le imputaba su producto en renta 
como parte de dotación, y el resto, hasta la asignación 
total de las obligaciones, se pagaba por el Tesoro pú­
blico.

Cuando se incautó el Estado de los bienes ya no im­
putaba las rentas al clero; pero le satisfacia el total de 
su presupuesto. Emitidas mas tarde las inscripciones del 
3 por loo consolidado como permutación de los bienes 
de la Iglesia, si bien no se pagan los intereses de lasm is- 
mas en virtud de lo mandado en real órden de 14 de Ene­
ro de 1862, el Estado paga por completo las asignacio­
nes eclesiásticas, de manera que en todos los casos el 
Tesoro ha suplido el importe total de las obligaciones 
del clero.

Pero con el de la diócesis de Vitoria ha sucedido pre­
cisamente lo contrario: el Estado, que nada pagaba ni 
nada percibía por el clero de las tres provincias herma­
nas, se apoderó de los bienes de la Iglesia, emitió una 
lámina por el importe capital de los mismos, y no pa­
gando los intereses, claro es que se apropiaba unos pro­
ductos que no le correspondían, defraudando al clero de 
las rentas correspondientes á sus bienes, rentas que 
oonstituian una buena parte de su asignación alimen­
ticia.

En tal situación, se consultó al que suscribe el caso 
en que se hallaba la diócesi de Vitoria y los medios que 
debía emplear para que se le pagase lo que indebida­
mente se retenia, y tan clara era la cuestión, que no 
dudó en afirmar que bastaba espouer el hecho para que 

, el gobierno hiciese justicia á las pretensiones del pre­
lado.

Como consecuencia de la consulta, recibí poderes del 
reverendo obispo de Vitoria, y en 23 de Mayo del pre­
sente año redacté y firmé una instancia al Exemo. señor 
ministro de Hacienda, en nombre del obispo de Vitoria 
y con su poder, en la que, haciendo la historia del asun­
to y poniendo de relieve los perjuicios que resultaban á 
la diócesis de Vitoria, por efecto do suspensión del pago 
de intereses, cuya medida producía una desigualdad ir­
ritante é injusta que dejaba incóngrua en parte al clero 
de las tres provincias Vascongadas, pedia: Que se le 
abonasen ios intereses de la inscripción desde 1.® de 
Enero de 1866, y además que se le reintegrase do las 
rentas percibidas p'ór él Tés'ófó desdé el año'‘l855 hasta 
el 31 de Diciembre de 1865, cuyas rentas correspondían 
al clero y de ninguna manera á la administración pú­
blica.

Tan concluyentes fueron las razones que se adujeron 
en nombre del prelado de la diócesi de Vitoria, que el 
señor ministro de Hacienda, D. Servando Ruiz Gómez, 
en órden de 28 de Julio del presente año, declaró que la 
real órden de 14 de Enero de 1862, mandando suspender 
el pago de los intereses de las láminas emitidas á favor 
del clero, no comprendía al de Vitoriá'pór SUS especia­
les circunstancias; y en su consecUeii'éia debían serle 
abonados los vencíaos desde 1.® de Eiléró de 1868 en que 
se hizo la permutación, y que se prá'ctiCase la liquida­
ción de las reatas percibidas hasta didhs fecha para su 
entrega, con la baja de 25 por 100 {tbr cóntribaciones y 
administración.

Comunicada la real órden de 28 de Jdlio último, dij- 
m ciliado el pago de los intereses de la inscfrpoíon en la 
tesorería de la deuda pública, mediante espediente pos­
terior, se presentó la lámina en la dirección de la deuda 
con la carpeta correspondiente, número 11.421, y se si­
guieron todos los trámites que el reglamento previene 
hasta que se halló la carpeta en situación de pago.

Hay que advertir que en esta última tramitación no 
intervino el que suscribe, porque exigid se nombrase 
otro apoderado para el percibo de cantidades en que él, 
por sus muchas ocupaciones, no podía intervenir.

Pero observando el nuevo apoderado señor obispo del 
de Vitoria que no se llamaba la carpeta al cobro, vió al 
que suscribe para suplicarlo removiese los obstáculos CD
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Como conaecaencia del comunica lo que antecede, el 
González Alonso anuncia al público que se propone con­
sultar con algunos compañeros criminalistas los puntos 
siguientes:

1. ” Si el hecho material de aparecer en la lámina la 
nota de haber sido pagados los intereses desde 1 de 
Enero de 18(36 á l . “ de Julio de 1871, constituye delito 
calificado en el art. 314 del Código penal, y en tal caso, 
sobre qué funcionario público pesará la cadena temporal 
y multa de 500 á 5.000 pesetas que dicho articulo esta­
blece.

2. ® A qué funcionario será aplicable en el caso ac­
tual el art. 369 del Código, y por consiguiente la pena 
de inhabilitación temporal, especial en su grado máxi­
mo é inhabilitación perpétua,^(w haber dictado (¡consul­
tado procidencia injusta en negocio meramente adminis­
trativo.

3. ® Sobre qué funcionario se ejercitará el art. 380 
del mismo Código, por haberse negado abiertamente d dar 
el debido cumplimiento d órdenes de autoridad superior, 
dictadas dentro de los lim ites de su respectiva competen­
cia, y revestidos de las formalidades legales

Y 4.® Sobre qué funcionario público se aplicará el 
art. 409 del mismo Código, que previene que el funcio­
nario público que, debiendo hacer un pago como tenedor de 
fondos del Estado, no lo níciere, será castigado con las 
penas de suspensión y multa del 5 al !S3 por iOO de la 
cantidad no satisfecha.»

La consulta es sin duda alguna interesante y curiosa 
por mas de un concepto. Pero el Sr. González Alonso 
perderá el tiempo ocupándose en estas menudencias. 
Los días que curren son malos para esperar de ellos se­
vera justicia.

PERJUICIOS A LA INDUSTRIA MINERA.

De Comillas se nos dirijen las sensatas observa­
ciones que á continuación insertamos, y hácia las 
cuales no podemos menos de llamar la atención del 
gobierno para que vea de poner remedio á los ma­
les que se denuncian. Puesto que ha sido una dis­
posición ministerial la que Íes ha dado causa, fácil 
es evitarlos por el mismo medio.

La comunicación á que nos referimos dice así:
«El 11 de Agosto último dirigió el señor ministro de 

la Gobernación una circular á ios gobernadores de las 
provincias marítimas, en la cual decia: «No se admitirá 
»en los puertos habilitados en que exista dirección de 
«sanidad buque alguno procedente del estranjero si no 
«viene despacho por alguna de las del reino.»

Esta circular deroga terminantemente el decreto de 
SS de Diciembre de 1868, que permitía entrar en esta cls' 
fee de puertos á los buques procedentes del estranjero

que consistiera la demora; y efectivamente, habiendo te­
nido la honra de visitar al director general de la deuda 
pública, este le manifestó que procedía de la escasez de 
de fondos; que era preciso convenir con el director g e ­
neral del Tesoro en la forma de pago; y una vez hecho, 
se formalizarla en los términos en que se conviniera.

Como consecuencia de esta entrevista, tuve la honra 
de celebrar otras con el director general del Tesoro pú­
blico, y convinimos por último en que se pagaría la car­
peta número 11.421, importante 4.512.510 rs. 26 centí- 
mo.senla forma siguiente: 1.512.510 rs 26 cénts en 
metálico, y los tres millones restantes en letras sobre 
provincias, á 90 dias fecha, conviniéndose después por 
los dos directores generales, de la deuda y Tesoro públi­
co, que el pago se efectuaría por la tesorería central, re­
mitiéndose la carpeta recogida en esta última, como di­
nero efectivo, á la de la deuda.

Como resultado de este convenio solemne entre los 
dos directores generales, de la Deuda y el Tesoro, y el 
apoderado del señor obispo de Vitoria, se devolvió á este 
por la Caja de la Deuda, el dia 9 del presente mes, la 
inscripción de consolidado del 3 por 100, estampado en 
la misma el cajetin, que dice lo siguiente: <iAbonados los 
intereses desde 1.® de Enere de 1866 hasta de M ió  de 
1871.»

El dia 11 del actual era el fijado para que el apodera­
do del señor obispo recogiese de la dirección general del 
Tesoro el metálico convenido y las letras aceptadas, y 
al ir á verificarlo se encontró con la novedad de que, si 
bien estaba aispuesto el primero y corrientes las segun­
das, no podía realizarse el pago por haber interpuesto 
su veto el señor subsecretario interino de Hacienda.

Hubo, pues, necesidad de ver á este señor para cono­
cer los motivos que oponía al pago, el cual espresó, en 
tres ó cuatro entrevistas, las causas siguientes; No com­
prendía cómo la diócesi de Vitoria podía alcanzar el cré­
dito que se le señalaba, esplicada la procedencia, indicó 
la necesidad de ver el espediente; después de visto, que 
necesitaba dar cuenta ásu  escelencia; luego que el clero 
de Vitoria estaba injuramentado, olvidando que por ór- 
den de 30 de .ábril de 1870, espedida por el Sr. Montero 
R ío s , se declaró que el clero déla diócesi de Vitoria es­
taba exceptuado del juramento; mas tarde, que ai bien 
era justa la reclamación y procedía el pago, se necesita­
ba para ello un crédito especial; y todavía mas tarde de­
cia que el ministro, Sr. Angulo, propendía por anular 
la real órden espedida por el Sr. Ruiz Gómez. ¡Cómo si 
la omnipotencia ministerial del Sr. Angulo pudiese lle­
gar al caso de conculcar toda clase de derechos!

Todas estas eran oficiosidades del señor subsecreta­
rio interino del ministerio de Hacienda, intrusándose en 
las atribuciones y en las responsabilidades de la junta 
de la deuda pública, la cual obraba con entera indepen­
dencia, segura de sus actos, y segura también de que 
cumplía y pagaba con arreglo á la ley.

En tal situación estaban las cosas, y viendo la impo­
sibilidad absoluta de vencer la ofuscada resistencia del 
señor subsecretario, se pensó en llevar la cuestión al 
Parlamento, previa petición del espediente; pero la sú­
bita enfermedad del que suscribe y la clausura de las 
Cortes han impedido que se discuta pública y solemne­
mente el acto administrativo arbitrario que hoy se quie­
re hacer meritorio.

Resumiendo en cuanto á los hechos, resulta:
1. ® La falta de cumplimiento de la real órden de 28 

de Julio de 1871, en la que se declaró que eran equitati­
vas y justas las pretensiones del reverendo obispo de Ft- 
toria, y que se le pagasen los intereses vencidos desde 1.® 
de Enero de 1866,

2. ® El escándalo inaudito de existir la lámina con la 
nota de haberse pagado los intereses desde \  de Enero de 
18(36 hasta 1.® de M ió  de 1871, cuando el hecho es falso.

3. ® Aparecer en descubierto el apoderado del señor 
obispo, un ilustre eclesiástico lie esta diócesi, por cons­
tar pagados lo> intereses en la lámina cuando tiene en su 
poder la carpeta, que no ha sido n i recogida ni pagada por 
el Tesoro.

4. ® Haberse faltado á lo formalmente convenido re­
lativamente al pago de la carpeta entre dicho apoderado 
y los directores del Tesoro y de la deuda, por la inter­
vención oficiosa de un tercer funcionario que ninguna 
atribución tenia en el asunto.

Y 5.® El nuevo escándalo de haberse saltado en el 
número de los llamamientos, según se observa en la (la- 
cela del dia 16 del actual.

Conocidos los hechos, señor director, ¿habrá quien se 
atreva á repetir que se ha evitado que el'Tesoro pague 
indebidamente cuatro millones de reales? O por el con­
trario, ¿no sospechará todo el mundo que lo que se bus­
can son pretestos para no pagar lo que so debe, pero 
mancillaado al mismo tiempo honras que están muy al­
tas, haciendo insertar sueltos como el que motiva estas 
lineas?»

JUICIO DE LA PRENSA SOBRE LA REUNION 
del Circo de Price.

«Ahora bien : los golpes de Estado no se dan nunca 
sin contar con la voluntad de los reyes, y obedecen casi
siempre á su iniciativa, por lo cual los pueblos subleva­
dos han solido exigirles su responsabilidad personal­
mente, destronándolos. Si á esto se agrega que hasta el 
Sr. Rivero, cuyo discurso fué el mejor y mas elocuente 
de cuantos ayer se pronunciaron, se deslizó también di­
ciendo en el período final, que él posponía todas las ins­
tituciones, por respetables y elevadas que sean, á la l i­
bertad, y que el mismo Sr. Ruiz Zorrilla se permitió 
hablar de espíritus débiles y apocados que no se acuer- 
den de lo que juraron y olvidan á quienes deben loque  
son, resulta evidente la tendencia marcadamente anti­
dinástica del partido radical, cuyo monarquismo es v ha 
sido siempre condicional, subordinado á su convenien­
cia, á sus fines particulares.

¿Cuáles son estos? Bien claro lo ha proclamado; con­
quistar el poder, haciendo rabiosa oposición hasta que 
lo consigan. Que esto no suceda pronto, que hallen los 
radicales on el rey el moderador de sus intemperantes 
exigencias y no el cómplice que lesde un principio bus­
caron, y no tardaremos en verlos lanzados al motín y á 
la revolución antidinástica, que para eso, á la par que 
embozadas protestas de adhesión y respeto á la real per­
sona, hacen salvedades y reservas que les dejan abierto 
el campo republicano, cuyas huestes los contemplan con 
los brazos cruzados, esperando su vuelta para proseguir 
juntos la obra demoledora que han emprendido.

La reunión, pues, ha sido importante; ¿quién lo nie­
ga? Pero triste y desconsoladora importancia la que con­
siste en dar cuerpo y poner de relieve los fantasmas del 
odio y de la intransigencia, de la sed de poder y el vértigo 
destructor que dominan á ese partido, cuya actitud, ca­
da dia mas acentuada-, es el mayor obstáculo que se opo­
ne á que se cierre de una vez el período constituyente, á 
que los partidos se formen, y encerrados en la órbita le­
gal, se sucedan mútuamento en el poder, áque se esta­
blezca y practique, en fin, ese turno pacífico, que es el 
bello ideal de cuantos aman el régimen parlamentario, 
imposible de consolidar si falta esa condición.

[¿a P oli tica).

Vemos, pues, que en cuanto á respeto á la régia pre­
rogativa, y en cuanto á la sinceridad del amor á la mo- 
narquía y á la dinastía, la reunión de ayer no fué mas 
qne nna prolongación de la manifestación del 4 de Octu­
bre. Nada mas natural; los partidarios de la monarquía 
«circunstancial» deben querer esta institución con la 
circunstancia indispensable de ser ellos gobierno: y si 
no, no.

Hemos dicho asimismo que dicha reunión recuerda 
también la de los Campos Elíseos en 1863: hubo, sin 
embargo, en la primera una diferencia, pues comenzó 
proclamándose presidente honorario del comité electoral 
de los radicales al duque de la Victoria.

Los tiempos han variado; mas es de esperar que el 
duqne de la Victoria no haya olvidado ciertas fechas, y 
que comprenda el uso que de su nombre quiere hacerse. 
De todos modos, en lo que no cabe duda es en que la re­
volución como aseguraba el Sr. Figuerola, está desco­
nocida al cabo de tres años. ¡Cómo no ha de estarlo si 
los radicales se hallan en la oposición! Nosotros, con to­
do, no la desconocemos. Es la misma que antes de Se­
tiembre de 1868 y sigue los mismos pasos. La monar­
quía de D. Amadeo lucha ya con las causas y con los 
rencores que derribaron la de doña Isauel II.

[La Epoca.)

Con razón, pues, decia luego un general adicto á los 
radicales en el Congreso que la reunión había sido un 
grande acto' de su partido, que así se pide y se gana el 
poder, que así, con esos memoriales colectivos, es como 
se tiene derecho á imponerse á la felicidad pública; y 
añadía que él no había hablado por ser militar, y haber­
se convenido que los militares no hablasen; y decia tam­
bién otras cosas curiosísimas, que no trascribimos por 
falta de espacio. Mañana puede que lo hagamos, si ma­
ñana todavía el radicalismo no ha obtenido el poder... 
de la opinión.

[El Debatel)

siempre que vinieran con patente limpia. Y al derogar el 
decreto aludido viene á causar perjuicios incalculables a 
todas las empresas mineras establecidas en esta provincia 
y que esportan sus minerales por sus pequeños puertos, 
y de tal mane.'a se hacen sentir estos perjuicios en la 
actualidad, que no encuentran buques, aun aumentando 

. la cuarta parte del precio á que ordinariamente en los 
I años anteriores hacían sus fletamentos.

Por grandes que los perjuicios irrogados fueran, no 
se hubiera hecho reclamación alguna si se hubiera com­
prendido que el decreto citado perjudicaba de algún mo­
do á los intereses públicos, que deben estar por encima 
de los privados; pero es el caso que en virtud de los tér­
minos en que esto estaba concebido, no existía el menor 
riesgo de que se comprometiera la salud pública, toda 
vez que solo los buques con patente limpia  podían ser 
admitidos en esta clase de puertos, y de este m jdo se 
conciliabau los intereses muy atendibles del público , en 
lo que á salubridad se refiere, con los intereses del co­
mercio é indu.stria, dignos también de ser considerados 
y tenidos en cuenta por los gobiernos.

Demostrado que el decreto de 28 de Diciembre conte­
nía esta conciliación de intereses, que debe ser la norma 
para esta clase de asuntos, facilísimo es probar los da­
ños inmensos que la nueva circular causa á cuantas em­
presas en esta costa se dedican á la industria minera.

Los trasportes de minerales que en la mayor parte de 
esta piovincia se producen, se hacen por buques estran 
jeros, que de allí proceden cuando vienen á cargar. Pues 

llegan con patente limpia, visada en forma por 
nuestros agentes consulares, y tienen necesidad de re­
currir á Santander para que por su dirección de sanidad 
se les estampe en ella el correspondiente V.® B.°

Sin duda creería el inspirador de la circular citada 
que esta formalidad seria solamente una pérdida mate - 
rial é insignificante de tiempo para ios buques, é igno­
raba que en todos los puertos de esta costa, á escepcion 
del de Santander, no se puede salir sino en los dias de 
mareas vivas, y que este al parecer simple pasco á aquel 
puerto los hace perder cuando menos una marea, que 
equivale á 15 dias,y fácil es suponer el perjuicio que á 
un buque se le ocasiona con esta pérdida de tiempo, y 
las exigencias que tendrán los capitanes para compen­
sarla, recayendo inmediatamente sobre los cargadores, 
que no solamente tienen que soportarla, si no que por 
ello se ven imposibilitados de mandar las espedíciones 
con la regularidad que exige toda industria mediana­
mente administrada.

Como V. habrá podido observar por la simple lectu­
ra de lo que precede, la reclamación que las empresas 
mineras de esta provincia hicieron es justísima, y soloel 
afan de ordenar y sostener lo que el sentido común re­
chaza, ha podido hacer que esta reclamación no solo 
haya sido desatendida, sino que por otra reciente circu­
lar del señor ministro ó director de sanidad se haya de 
nuevo recomendado la puntual observancia de la tan 
meditada disposición.

La mayor parte de las empresas mineras estableci­
das en esta provincia son estranjeras. Como español y 
representante de una de ellas, me duele doblemente el 
que fuera de aquí se enteren de los desaciertos, por no 
darles otra calificación, que á cada paso cometen de al- 
gnn tiempo á esta parte nuestros gobernantes.»

No deben los radicales, sin embargo, confiar mucho 
en L-i ensayo Ue ayer para continuar esos congresos polí­
ticos al aire libre. Ya advertirían, como advenimos nos­
otros, que precisamente eran las frases mas aplaudidas 
por los concurrentes aquellas que mas podían interpre­
tarse en un sentido poco favorable á la institaciou mo- 
uaiquica. Seguros estamos de que todos los esfuerzos 
del radicalismo no podrían evitar que llegase un mo­
mento eu que un viva á la república fuertemente acen­
tuado, pusiera término a cualquiera de esas reuniones. 
Desgracia que sena temible paia un partido que no ha 
ocultado ayer, antes por el contrario, ha hecho alarde de 
ello, su vivísimo uuhelo de ser poder á ti,da costa.

[El Diario Bspañ-jl.)

S; quisiéramos insistir en la acusación de anti-di- 
nastismo dirigida al partido zorrillista, el mismo ar­
tículo de Imparcial nos suministraría argumentos 
poderosos para justificar nuestra opinión. Además, ¿qué 
significación tuvieron las palabras pronunciadas eu la 
reunión celebrada anteayer tarde en el Circo de Price 
por los ¡Sros. Sanromá, Figuerola, y hasta por el mismo 
Sr. Rivero? Fueron ¡a espresion de un enojo malcompri- 
do contra el jefe del Estado; fueron una inconveniencia 
anti-dinástica,puos se había resuelto verificar un cam­
bio de frente, hacer una evolución en sentido diametral- 
mente opuesto, y los señores citados se mostraron algo 
indisciplinados al rebelarse contra la consigna.

(El Tiempo.)

ESPÍRITU DE LA PRENSA.
PERIÓDICOS DE LA MAÑANA.

A el artículo que coa el epígrafe un aviso pu­
blica La, Iberia, volvieudo al manoseado tema de 
la ma'oo oculta y soñando en reaccionarios encubier­
tos con la careta de cimbriosy de progresistas de­
mocráticos, no puede darse otra mejor contestación 
que la palabra con que encabeza el suyo E l Im- 
parcial.

¡m ie d o !

Sobre este tema desarrolla una porción de con­
sideraciones el periódico democrático que prueban 
hasta la evidencia el cerval de que se hallan poseí­
dos los hombres que forman la situación retal.

¡Ya se ve, se van quedando tan solos!
Los elementos revolucionarios se van, los con­

servadores no vienen, y el desgraciado ministerio 
navega con el agua al cuello por un mar sembrado 
de escollos, espuesto á naufragar á cada instante, 
á pesar de ser un marino el que tiene á su cargo el 
mísero timón de la zozobrante nave del Estado.

La Discusión  da la triste esperanza á los radi­
cales de que al fin tendrán que apelar al derecho 
de legítima defensa, haciéndoles observar lo mal 
que les está el papel de víctimas perpétuas.

PERIODICOS DE LA NOCHE.

La Epoca, con motivo del cumpleaños del rey 
don Alfonso XII publica un sentido artículo, del 
cual reproducimos los siguientes párrafos:

«Hoy, lo mismo que hace 14 años, el príncipe Don 
Alfonso es una esperanza para muchos buenos españo­
les, en quienes el éxito no ha modificado las opiniones 
anteriores, para muchos hombres de Estado que no 
creen en la solidez de las obras revolucionarias, para 
muchos políticos que ante el creciente desarrollo de una 
demagogia desenfrenada que ya declaradamente procla­
ma la barbarie, preven la necesidad de buscar en donde 
únicamente pueden encontrarse, las condiciones de es­
tabilidad y de permanencia de los poderes públicos.

Para reorganizar en un dia mas ó menos próximo, ó 
mas ó menos remoto, las fuerzas de la sociedad contra 
las tendencias anti-sociales de las huestes enemigas de 
Dios, de la religión, de la moral, de la familia, de la 
propiedad, así como para detener en la fatal pendiente 
de la reacción á los elementos conservadores cuando se 
sobrepusiesen violentamente á la anarquía espantosa de 
una demagogia brutal, España podrá encontrar una so­
lución salvadora en la causa del príncipe, que reúne en 
su persona la representación de la causa liberal que lu­
chó y venció en Mendigorría, en Luchana y en Vergara, 
y el derecho hereditario según lo entendieron los juris­
tas y legisladores desde los autores de las Partidas hasta 
las Constituyentes de 1812, de 1837 y de 1854.

En el dia de hoy, en que apartando por un momento 
nuestra mirada de las contiendas políticas del momento 
actual, las estendemos por las oscuras regiones del por­
venir, séanos licito, al dirigir nuestras felieitaciones al 
que por la ley y por la historia estuvo señalado para 
entrar hoy en la edad que le habilitaba para regir un 
gran pueblo, manifestar nuestro deseo y nuestra espe­
ranza de que si algún dia ese pueblo, por efecto de un 
gran movimiento de opinión necesita, para asegurar su 
paz interior, la libertad en el órvien, la estabilidad en el 
progreso, los servicios de ese príncipe, lo encuentre á la 
altura de su misión, tal como sus circunstancias perso­
nales, y como los propósitos recientemente manifesta­
dos por su augusta familia y por sus leales amigos lo 
anuncian y prometen: noble, generoso, ilustrado, supe­
rior á todas las pequeñas pasiones de partido, fiel á la li-

La Prensa  hace la descripcioa de la reunión 
del Circo de Price en estilo humorístico, procura 
quitarla toda su importancia y  concluye con estos 
párrafos:

«Y llega el turno de preferencia, que siempre se le 
reserva al maestro. Y para que vean nuestros lectores, 
el ¡buen D. Manuel, bien fuera porque la emoción le em­
bargara, ó porque le hubiesen agotado la materia los 
chicos, ello es que se limita á decir cuatro cosas, pero 
no se les vaya á dar gran importancia, puesto que no 
fueron mas que cosas de D. Manuel.

En resúmen, gran afluencia de curiosos: el radicalis­
mo de desorganizado que estaba, quedó hecho una co­
fradía de Sacramental; D. Nicolás dijo cosas que pudie­
ra haber dado a conocer con mas oportunidad y prove­
cho para todos en el seno de las Górtes; los demás ora­
dores, cada cual hizo lo que pudo: Gassety Artime calló 
pero habló en su nombre Martos, entreteniendo al audi 
torio con el cuento de los siete durmientes'. Mosquera he­
cho una mosca muerta, y el prior pidiendo a grandes 
voces el vellocino de oro.

A las cinco, Madrid sabia que la misión de los radi­
cales habia terminado, sia que Rivero sintiese malestar 
alguno en toda la tarde.

¡Loado sea Dios por tan señalado favor!»

Los demás periódicos echan todo su cuarto á 
espadas sobre la famosa reunión del doming'o, ma­
nejando cada cual el incensario para aromar á sus 
amigos y desentendiéndose de todo lo que no es 
progresista, que debe haber muy poco que no lo 
sea, si los cálculos que hacen sus órganos en todas 
partes fueran ciertos.

Diario hay que contó mas de doce mil  en el Cir­
co de Price.

¡Eche V. progresistas!

bertad, cuya causa está indisulublemente unida con la 
suya, coljcando el amor á la pátria por encima de toda 
otra Consideración, haciendo, en fia, de su causa, no la 
causa de un partido político solo, sino la causa de la re­
conciliación sincera del principio hereditario en la mo­
narquía con el principio del progreso liberal, y reah- 
zando así en España la solución del problema político, 
que con tantos tropiezos y dificultades, á través de tan­
tos trastornos, pero con tenaz perseverancia, busca lo 
Europa del siglo XIX.»

E l Tiempo, con igual motivo, recuerda el ma­
nifiesto que el partido conservador dió al país hace 
un año; reproduce los nombres de las personas no­
tables que lo suscribieron y  dice:

«El derecho y la desgracia tienen sus defensores y sus 
cortesanos, hoy mas ardientes que ayer; hoy mas legí­
timamente esperanzados que nunca, mientras que la 
fortuna y la personificación revolucionarias viven hoy 
en el aislamiento y en el mas desconsalor de los vacíos. 
La personificación revolucionaria desconoce el espíritu 
de la sociedad española, porque ni ha ,nacido en ella ni 
puede vivir con ella.

Confesamos que ese frió aislamiento en la estraña 
patria es horrible. Eu él vivieron también José Bonapar- 
te, Joaquín Murat y Fernando Maximiliano de Aps- 
bourg, y después la historia ha conta lo lo demás.»

La Politica  dice qne los radicales piden á gritos 
el poder, lo cual es una gran verdad, pero no lo es 
menos que los que lo tienen procuran defenderlo á 
toda costa, y  que unos y  otros tienen por noble y  
patriótica enseña los principios.

Hé aquí el cargo, y después nos ocuparemos de 
la data-.

«Con decir que, si ellos no gobiernan, la libertad pe­
ligra, ya creen que está justificada su actitud amena­
zante y subversiva, en la cual perseveran con escándalo 
de España entera, que no se tranquiliza, como no puede 
tranquilizarse tampoco la dinastía coa protestas como 
la que hoy hallamos en Las Novedades recordando que 
D. Amadeo I debe la corona al partido radical y que es 
te es su mas firme apoyo, siendo imposible que se sos­
tuviese el trono de'la dinastía de Saboya en nuestra pa­
tria si las circunstancias le obligaran un dia á hacer cau­
sa común con los republicanos, carlistas y alfohsinos. 
¡Otra amenaza! Está el virus antidinástico inoculado 
tan profundamente en la sangre de los radicales, que, 
cuanto emana de ellos, aunque quiera ser una defensa 
de la monarquía, se convierte en ataque.»

las relaciones amistosas que unen ya á Italia con las de­
más naciones.

Fabra.

SECCION OFICIAL.

En efecto. La Tertulia, después de pulverizar 
á La Iberia, les dice á los ministeriales:

«Llamadnos como queráis; cuando después de con­
testaros, se calma instantáneamente la santa indigna­
ción que escitan en nosotros vuestros incalificables he­
chos, solamente sentimos hácia vosotros lástima y com­
pasión; la compasión que causan los que no teniendo 
valor para romper las redes en que les han envuelto 
grandes criminales, se ven obligados á sufrir el castigo 
aplicado por delitos que no cometieron; la compasión 
que inspiran los que arrastrados fatalmente por una 
pendiente, á la que se dejan guiar ciegamente, á pesar 
de las advertencias de sus amigos, se despeñan al abis­
mo entre las carcajadas de loa que al borde les conduje­
ron con la piadosa y santa intención de declararse sus 
herederos abintestato por falta de herederos directos, 
cuyas partidas bautismales tuvieron buen cuidado de 
adulterar y destruir.»

Ya saben nuestros lectores de provincias la cau­
sa de las faltas que con frecuencia esperimentan en 
el recibo de El Eco de España.

En Madrid, donde los repartidores de la empre­
sa son los encargados de poner los números en 
manos de los suscritores, ninguna reclamación se 
nos hace, ninguna falta esperimentan.

En las provincias, donde los empleados del go­
bierno tienen la obligación de darle dirección, las 
faltas y  las quejas se repiten todos los dias.

Hasta ahora habíamos creido de buena fé que 
esas faltas eran hijas de la ineptitud y  abandono de 
los empleados. Pero el hecho de sustraer nuestra 
edición de provincias, después de entregada en la 
Administración y  timbrados los ejemplares, ro­
ciando estos por las calles mas céntricas de Ma­
drid, á la vista y con asombro del público, no es 
solo un hecho escandaloso é inaudito, es además 
un hecho justiciable, un robo infame que los tri­
bunales deben esclarecer y  castigar, y  que la di­
rección del ramo, por decoro de sus subordinados 
y del gobierno mismo en cuya época se cometen 
tales desmanes, está mas interesada que nosotros 
en depurar hasta encontrar el autor y  encubri­
dores de tan feo delito.

Mientras esto no suceda, mientras no se nos 
haga justicia y  se nos dé la cumplida satisfacción 
que se nos debe, estamos autorizados para decir 
que los interese.3 de la prensa están peor custodia­
dos en poder de la Administración que en medio de 
la calle.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Lóadres27 (noche.)—Según el anuncio oficial el prín­
cipe de Gales ha empeorado algo. No ha podido reconci­
liar el sueño.

La fiebre aumenta y las fuerzas disminuyen.
En la Bolsa han cerrado esta tarte:
Consolidado inglés á 93 5¡8.
El 3 por loo francés á 54 3¡4.
El 3 por loo español á 32 7¡8.
El premio del empréstito español es de l 7¡8 á 2 1¡8.
París 27 (á las 11 y 45 de la noche),—La ejecución de 

Ferre y Rossel se verificará probablemente mañana por 
la mañana.

Confírmase la noticia de que el conde de Girgenti se 
suicidó eu Lucerna.

Roma 27 (tarde).—El discurso pronunciado por el rey 
Víctor Manuel en acto de abrir las Cámaras dice: «Bus­
camos en la libertad el secreto de reconciliar el Estado 
con la Iglesia.

Reconocida por nuestra parte la independencia abso­
luta de la autoridad espiritual del Papa podemos estar 
convencidos de que Roma, capital de Italia, seguirá 
siendo la residencia del pontificado, [consiguiendo así 
tranquilizar las conciencias.

Los proyectos que os serán presentados estableciendo 
reglas sobre las corporaciones religiosas estarán confor­
mes con los principios liberales. Se fijarán las condicio­
nes especiales á que deben estar sometidas y el modo en 
que deben conservarla propiedad, dejando intactas las 
instituciones religiosas que se relacionan «on el gobierno 
y la Iglesia universal. »

Habla des .̂mes de la i ecesidad de restaurar la Ha­
cienda, de dar vigor á la organización militar; hace ar­
dientes votos por la conservación de la paz, y añade que 
nada hace temer que se turbe; confia que la realización 
de la unidad italiana apaciguará la lucha de los parti­
dos, y termina aludiendo á la apertura del túnel del 
Monte Genis, y á la futura perforación del Monte de San 
Gothardo que la facilidad de comunicaciones aumentará

Gacela de ayer.

Por decreto de 27 de Noviembre, expedido por la 
presidencia de! Consejo de ministros, se admítela dimi­
sión que del cargo de gobernador civil de la provincia 
de Palencia, ha presentado D. Bartolomé Camerano.

Por otra de igual fecha se nombra para desempeñar 
dicho cargo, á D. Fernando Monedero.

Se decide en favor de la administración una compe­
tencia suscitada entre el gobernador de la provincia de 
Jaén, y el juez municipal de Creerá.

Se declara mal formada otra competencia suscitada 
entre dichas autoridades.

—Por el ministerio de Gracia y Justicia, se expiden 
coa fecha 27 de Noviembre, tres decretos de indulto.

Por el 1.® se reduce, á propuesta de la sala primera 
de la Audieucia de Madrid, á tres años de presidio cor­
reccional la pena impuesta á Antero Barrios Escobar, 
confinado en el presidio de Valladolid.

Por el 2.® se reduce á dos años de presidio correccio­
nal, la pena impuesta á Lorenzo Perez Pinto y consor­
tes, á consecuencia de exposición elevada por la sala se­
gunda de la Audiencia de Madrid.

Y por el 3.®, se reduce á seis meses de arresto mayor 
la pena impuesta á José Linares Urquijo y Cámara, á 
propuesta de la misma sala.

—Por el ministerio de la Guerra, en decretos de 27 de 
Noviembre, se declara en situación de reemplazo, á don 
Gregorio Hurtado y Puig, ministro togado del Consejo 
Supremo de la Guerra.

Para el cargo anterior se traslada á D. Sebastian de 
la Fuente Alcázar, que actualmente desempeña el cargo 
de ministro del tribunal Supremo de Justicia.

Se nombra fiscal togado del Consejo Supremo de la 
Guerra á D. Francisco Javier de Moya, diputado á 
Córtes. '

Se concede la Gran Cruz del Mérito Militar, designada 
para premiar servicios militares, al mariscal de campo 
D. José Urbina y Daoiz.

Se releva del cargo de jefe de la segunda brigada de 
la segunda división del ejército de Castilla la Nueva, al 
brigadier D. Romualdo Palacio y González

Se nombra para el mando anterior al de igual clase, 
D. José Merelo y Calvo.

Se nombra segundo cabo de la capitanía general de 
Granada al brigadier D. Victoriano de Ameller y Vila- 
demunt, actual subsecretario del ministerio de la 
Guerra.

Por real órden de igual fecha se dispone que se en­
cargue interinamente de la subsecretaría del ministerio 
de la Guerra, el brigadier D. Marcelo de Azcárraga y 
Palmero, oficial mas antiguo de la clase de primeros del 
mismo ministerio.

—Por decreto de 26 de Noviembre, refrendado por el 
ministerio de la Gobernación, se nombra di; ector gene­
ral de Beneficencia, Sanidad y Establecimientos penales 
á D. Joaquín Bañon, diputado á Córtes.

Por el mismo ministerio se publican varias reales ór­
denes relativas á informes emitidos por el Consejo de 
Estado, sobre resoluciones adoptadas por varias corpo­
raciones, resolviendo en conformidad al parecer de este 
alto cuerpo.

SECCION OE PROVINCIAS
Es tan general en España el mal servicio de correos, 

que no nos sorprende lo que dice El Norte de Castilla de 
Valladolid en el siguiente párrafo:

«Hemos notado que en varios establecimientos de 
esta capital, donde acude gran afluencia de gente, como 
por ejemplo, en los cafés, se reparten algunas cartas y 
periódicos á las siete de la tarde. Esto si fin y al cabo 
es una suerte, comparado con lo que á nosotros nos 
ocurre, pues la mayor parte de la prensa madrileña qne 
nos favorece con su cambio, la recibimos con uno ó dos 
dias de retraso. Vamos progresando.»

Continúa la junta general ordinaria de la provincia 
de Alava ocupándose esclusivamente en el bienestar de 
sus administrados, conducta que debieran imitar todas 
las corporaciones provinciales y municipales de este 
país, con lo cual ganarían considerablemente los pue­
blos.

Según dice E l Obrero de Sabadell, en el Centro obre­
ro de aquella villa están definitivamente constituidas y 
funcionando las siguientes sociedades: Tejedores de lana. 
Hiladores de id.. Lavadores de id.. Sorteadores de Ídem 
Mecánicos de id.. Aprestadores, Prensadores, Ayudan­
tes y cargadores de máquinas; Carpinteros, Cerrajeros, 
Albañiles y peones. Agricultores, Ladrilleros, Panade­
ros, Tejedores de algodón, á la mano. Sección de vapor, 
de algodón. Sección varia. Además están en trabajos 
preparativos de constitución otras varias, entre ellas las 
de Carreteros y de Tintoreros.

En Tarrasa se espera que muy pronto van á quedar 
constituidas las sociedades de sorteadores y prensa­
dores.

Dice el Diario de Reus:
«Ayer tarde se repartió por esta ciudad, y en los si­

tios de concurrencia, una hoja volante que el comité re­
publicano democrático federal de Reus dirige al partido, 
adoptando el sistema de la ante votación para designar 
los candidatos que habrán de votarse en las próximas 
elecciones municipales, como el medio mas natural y  
lógico fundándose en justas, dignas é imparciales ra­
zones.»

Escriben de Tarragona:
«El partido carlista de esta provincia ha resuelto, se­

gún se nos asegura, no tomar parte en las próximas elec­
ciones de ayuntamientos con respecto á esta capital; 
pero sí y muy activa en el resto do la provincia.

A juzgar, pues, por lo que sobre el asunto llevamos 
dicho, no lucharán aquí mas que republicanos y pro­
gresistas, si bien estos últimos se presenten divididos en 
sagastinos y zorrillistas, aunque tal vez como anuncian 
los últimos partes, se llegue por fin á la unión de unos 
y otros.

Hablase de una carta que uno de los actuales minis­
tros ha dirigido á cierta persona de esta población, ex­
hortándole, lo mismo que al partido que aquel represen­
ta, á formar para las próximas elecciones municipales 
una candidatura que no sea esclusivista y en la que se 
atienda solo á los intereses locales. Sermón perdido.

Nuevamente se susurra entre los empleados de la 
Administración económica otra reforma que proyecta el 
Sr. Angulo, y como es consiguiente la correspondiente
variación del personal.

So ha perdido ya la cuenta de dichas reformas en loa 
tres últimos años y en cuanto á la variación del perso­
nal no hay que hablar; es, como si dijéramos, el movi­
miento continuo.

Mañana lunes empezarán las elecciones de diputados 
provinciales en los distritos de Vilaseca y Cénia.

Se cree que en el primero triunfarán los republicanos 
y en el segundo los progresistas de la situación,
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El siguienta párrafo es del Progreso de Jerez, y reco - 

mendamos su lectura al Sr. Echegaray, á cuyas dispo - 
sici. nes, orno ministro de Fomento, se debe el brillante 
esta lo en que se encuentran las carreteras de España:

«El suscritor que con tanta constancia ha recordado 
los graves desperfectos de los caminos de Arcos y San- 
lúcar, vuelve a lamentarse del creciente abandono en 
que van quedando ambas vías, de comunicación; y res­
pecto á la que conduce del Puerto á Sanlúcar, dice lo s i­
guiente:

'■Según los inteligentes, para fines del mes entrante 
tendremos que ir al Puerto á caballo; dias pasados lle­
garon los pasajeros d ; la góndo'a á lasdoce de la noche, 
unos á pié y otros en carruajes de alquiler que mandó la 
empresa, y el mismo dia para sacar un carro de un ba­
che, hubo que enganchar tres tiros de mulos.

Ciertamente será un escándalo que caminos tan ne­
cesarios para ciudades importantes quedeu destrui­
dos »

Leemos en la Lucha de Gerona del domingo:
' «Hace tres dias un-j comisión de individuos pertene­

cientes a las clases pasivas de esta provincia se presen­
tó ante él señor gobernador civil rogándole interpusiera 
su iefl-iencia para que se les abonara sino todas, al m e­
nos algunas de las mensualiddades que se les  adeuda 
para ooder salir de la apurada situación en que se en­
cuentra la clase que representaban.»

Con motivo de las proverbiales exacciones que sufren 
en el puerto de Cádiz ios pasajeros escribe E l Comercio 
las sigaientes líneas que envuelven una justa censura á 
las autoridades marítimas:

«Un suscritor nos escribe quejándose de los abusos 
que se cometen en nuestro puerto y bahía en la exacción 
de emolumentos para conducir personas y efectos.

A pesar de las tarifas fijadas en la capitanía del 
puerto, apenas pasa dia sin que los que desembarcan del 
estranjero y de las Antillas no sufran un saqueo indig­
no, acompañado casi siempre de las frases mas groseras 
y de los modos mas bruscos é inciviles. He visto, dice 
nuestfo suscritor, señoras y estranjeros á quienes de esa 
manera se les han arrancado diez ó doce duros por solo 
el embarque y conducción á la fonda de dos ó tres baúles.

Y esto pasa a la vista de la capitanía del Puerto y de 
los cabos de mar y guardias municipales, sin que ni 
unos ni otros salgan de su indolencia habitual para po­
ner cuto á tales desmanes.

Convendría que los dueños de hoteles y  posadas co­
locasen esas tarifas en sus establecimientos y que se 
obligase á los patrones de los faluchos á llevarlas consi­
go para enseñarla á todo viajero que lo exija.

Nadie ignora las multas que en París, Lóndres, Ma­
drid y Barcelona sufren los cocheros que abusan. ¿Por 
qué aquí no ha de suceder otro tanto respecto á los que 
desempeñan un servicio análogo con sujeción á tarifas 
determinadas?»

Dice un diario gaditano:
«Sabemos que en la vecina ciudad de Sanlúcar ha te­

nido lugar una muy numerosa reunión, con el objeto de 
tratar el importante y vital asunto de la elección de nue­
vo municipio. Asistieron 4 ella personas de todas las 
clases, y después de darse cuenta del objeto, se procedió 
al nombramiento de ocho individuos que redactasen la 
lista de las que hablan de formar la caudidatura, resul­
tando la aceptación de los actuafes concejales; comple 
tundo el número con personas de buenas condiciones y 
autorizando tal mismo tiempo al Sr. D. José Hontoria 
para que sustituyese con otras las propuestas, caso de 
que estas no aceptaran.

Mucho celebraremos que las elecciones se lleven á 
cabo en aquella hermosa ciudad, con la armonía y co­
mún acuerdo de todos los verdaderos liberales amantes 
del bien de la población donde viven.

El doiaiugo ha debido tener lugar en Badajoz una 
reunión de profesores médicos y farmaceúticos, tanto de 
la capit.il como de algunos pueblos de la provincia, con 
objeto de fundar en la primera una academia de Ciencias 
médicas;

Nuestro corresponsal de Piedrahita, nos escribe con 
fecha M  lo que sigue:

«Hoy ha pasado con dirección á Béjar una pequeña 
fuerza de infanterí-s, con el fin, según tengo entendido, 
de reforzar el destacamento de aquel punto; anoche á la 
llegada del correo de la referida población, corrió el ru­
mor de, que acababa de verificarse un robo de bastante 
consideración en la misma.»

SECCION EXTRANJERA

Los diarios ministeriales franceses dejan entrever 
que ser» bastante mas difícil de lo que se creía que los 
diputados acepten la instalación de la Asamblea á París. 
Parece que un gran número de diputados se han com­
prometido á no consentirlo, no solo con sus votos, sino 
por medió de laespiesion de su opinión, francamente 
manifestada. Le Temps cree que en vista de esto, el go­
bierno se verá obligado á hacer valer las consideracio­
nes de utilidad general y los intereses de la administra­
ción, que exigen de una manera imperiosamente que la 
Asamblea .se instale en París tan luego como se abran 
las sesiones.

Otros diarios, entre ellos Le Francais, da cuenta de 
las obras que se están ejecutando en Versalles, bajo la 
inspección de una subcomisión compuesta de ingenieros 
y de personas competentes, escogidas de la que la misma 
Asamblea eligió para llevar a cabo la ejecución de la ley 
votada en Setiembre último.

Según estas noticias, la instalación de los ministerios 
está terminada á escepcion de los de Negocios estranje- 
ro9 é Instrucción pública.

Una de las mayores dificultades que encontraba el 
proyecto de que continuase en Versalles la Cámara, era 
la de establecer caloríferos en la sala de sesiones; pero 
parece ha sido vencida de una manera satisfactoria sin 
hacer correr los peligros que se temían al edificio. Por 
último, los 105.000 francos votados con este objeto, no 
se han invertido por completo y el gasto de la instala­
ción ('e los ministerios no escede de 60 000 francos.

No desconocerán nuestros lectores que ambas versio­
nes, la del Temps y la del Francais, no pueden ser mas 
contradictbrhs: y si por una parte el primero de estos 
diarios es órgano de M. Thiers y por tanto digno de 
créiíto en lo que se refiere á las opiniones del gobierno; 
los' numerosos detalles que dá el Francais de los traba­
jos que se están ejecutando, manifiestan de una manera 
bastante clara y esplícita que hay una intención delibe­
rada de privar á la capital di Francia de las dependen- . 
cias principales del gobierno y de la Asamblea. !

Las escenas tumultuosas á que son tan propensas los  ̂
grandes centros de población al debatirse en los Parla- 
meut js cíert :s cuestiones polítieas, y de que nos está 
dando uua prueba palmaria en estos momentos! la sen­
sata Brnse! '.s, no dejarán en nuestro concepto de influir 
algo en el ánima de ios defensores da la permanencia de 
la Asamblea en Versalles. Sin embargo, creemos que al 
fin ga-nará la partida el gobierno y París volverá á ser 
la r.'si lencia de los supremos poieres del Estado.

Aunque las resuluciunes Je la comisión d'j gracias 
debían ser llevadas el lunes á la firma del presidente de 
la república, todos los individuos que componen aquella 
L'jo guardado tan fiolment*" d  secreto que no ae encuen­

tra en la prensa parisiense la menor idea de lo que se 
haya acordado. (

Como quiera que sea, y á pesar de las mauifestacio- i 
nes que han tenido lugar en Versalles en favor de Roa- i 
sell, el telégra o uos anuncia que ayer han debido sor , 
ejecutados tanto Rossell como Ferré. |

Los diarios de París del domingo daban ya cuenta de * 
la recepción entusiasta que parece ha tenido en Rouen  ̂
el presidente de la república, á donde llegó el sábado por 
el tren espress; después de haber visitado el sitio en que 
se ha de establecer el establecimiento militar, recibió á 
las autoridades y debió regresar por la noche á Ver- 
salles.

Respecto de la entrevista proyectada entre M. deBis- 
mareky M. Thiers, se Ja como seguro que el primero 
vendrá en la .segunda semana del próximo Diciembre 
desde luego á París, enseguida se dirijirá oficialmente á 
Compregne, donde le estarán ya esperando M. Thiers,
M. Pouyer Quertier y M. de Reumsat. El Qaulois, dice 
que en eata entrevista se tratará; l.° , de la evacuación 
inmediata y total déla Francia; 2.°, de una alianza ofen­
siva y defensiva {cosa improbable); 3.“, de la asegura­
ción de la neutralidad francesa, en caso de no ser admi­
tida la alianza; 4.“, de una retrocesión de territorio, y 
acaso de una disminución enorme de la deuda de 
guerra.

Añade el citado periódico que en Alemania, donde se 
desea ardientemente la aceptación de esas cláusulas por 
la Francia, se temía que fuesen tudas rechazadas.

Ya al ocuparnos de los rumores de uua próxima I 
guerra entre Rusia y Prusia, manifestamos cuales erau | 
las inteaciones que uua parte de la preusa de Berlín su - | 
ponía á su gobierno, respecto á lo que debería tratarse i 
en la entrevista del presidente de la república con el | 
príncipe canciller de Prusia; por lo tanto, á pesar de lo ' 
que espresa el Gaulois, seguimos creyendo que los puu- ¡ 
tos que deban debatirse están subordinados á la mayor ■ 
ó menor probabilidad que exista de un rompimiento en- | 
tre los imperios ruso y germánico; mas aun dudamos | 
que Francia acepte ninguua condición de su vencedora, i 
por favorable quesea, si eutrevéque absteniéndose pue- ¡ 
de ponerla en un duro trance, y preparar con mayores I 
probabilidades de éxito un desquite. !

El gobierno francés, de acuerdo con la comisión de 
la Asamblea, no descuida la reorganización del ejército | 
y al efecto ha adoptado las disposiciones siguientes; |

« l.“ Todo francés está obligado al servicio militar i 
personal.

2. “ No hay en las tropas francesas ni prima en dine­
ro, ni premio alguno de tuganche.

3.  ̂ Todo francés que no esté declarado inhábil para 
todo servicio militar puede ser llamado desde la edad de 
20 años á la de 40 á formar parte del ejército activo y de 
las reservas. (Primitivamente se había señalado la edad 
de 35 años como límite estremo.)

4. * No se concederán dispensas en el servicio á títu­
lo deliberación definitiva. (La importante cuestión de la 
supresión de reemplazo propuesta por la comisión no ha 
sido resuelta todavía. So cree que M. Thiers, poco favo­
rable a esa supresión, se adhiera al fin á ella, como se 
adhirió al servicio obligatorio.)

5. “ Los hombres en servicio activo no tomarán par­
te en ninguna votación.

6.  ̂ Todo cuerpo organizado en armas estará suje­
to á las leyes militares, formará parte del ejército y de­
penderá bien sea del ministro de la Guerra ó del de la 
Marina.»

impedirán el éxito de este plan. Tanto desde Ver alles 
como de.sde Berlín han llegado á Bruselas consejos de 
energía para reprimir movimientos á los cuales tal voz 
no sea agena la Internacional.

Graves son las noticias sobre el estado del príncipe 
de Galles. Atendida la enfermedad que padece, no sena 
de estrañar un fin funesto, si en efecto las fuerzas del 
augusto paciente disminuyen, como anuncia el telé­
grafo.

El 27 ha debido tomar posesión monseñor Guilert de 
la silla arzobispal de París.

La Oazette de París dice que ai el Papa hubiera de 
ausentarse de Roma iria t i l  vez á hospedarse á un pa- 

.lacio que poseen en las islas Hyeres la duquesa de 
Luydos.

El mismo periódico dice que Víctor Hugo se muestra 
inclinado á dar un paso atrás, yendo á ofrecer su respe­
tuoso homenaje al conde de Chambord.

Aunque esto no parece probable hemos visto tales 
cosas en España que no nos sorprendería la conducta 
del autor de Nuestra Señora de París.

ROMA.—LA IGLESIA DE SAN PEDRO.

I.

Por fin han tenido un término satisfactorio las aso­
nadas de Bruselas, en las cuales ha representado muy 
principal papel la lucha entre el burgomaestre liberal 
de ciudad y el ministerio católico. El gobierno y el pre­
sidente de la Cámara fingieron dar escesiva importancia 
á las vociferaciones compietamente pacíficas de la po­
blación, y para reprimirlas, no contento con tener sobre 
un pié á los agentes de órden público y con poner sobre 
las armas á las tres legiones de guardia cívica, quiso 
recurrir á las tropas regulares y hasta mandó reforzar 
la guarnición. Estos recelos verdaderos ó fingidos del 
gobierno estallaron principalmente en recriminaciones 
contra el burgomaestre, de quien decían que no adopta­
ba las medidas mas eficaces para reprimir los desórde­
nes. Ya hemos visto como en la sesión del dia 24 recha­
zó el Sr. Auspach esos cargos y se atrevió á manifestar 
que simpatizaba con el movimiento del pueblo que acu- 

: sa á ios ministros.
Colocados estos enfrente de una potestad apoyada 

,en las masas populares, sin duda han vacilado y habrán 
tenido intenciones de dominar la situación con un golpe 
■de fuerza merced á las tropas; pero han prevalecido los 
consejos de la prudencia, y al cabo so ha eliminado el 
motivo de la inquietud presentando su dimisión el señor  ̂
de Decker del cargo que no ha llegado á desempeñar de 
gobernador del Limburgo, y aceptándola el rey en de­
creto refrendado por el ministerio.

Esta acuerdo fué evidentemente una transacción con 
el burgomaestre, pues esta en la mañana del 25 dirigió 
á la población brujeiesa una proclama muy sensata exi­
giendo moderación y tranquilidad, y por la tarde, al 
asistir al banquete anual de la suciedad llamada Gran 
Armonía, anunció en medio de entusiastas aclamacio­
nes que en breve serian públicas ciertas medidas enca­
minadas á satisfacer á la Opinión pública, añadiendo que 
eran debidas á varias entrevistas que había tenido con 
S. M. Causó profunda sensación en su auditorio reve­
lando que el gobierno había querido sustituir á la ac­
ción de la policía y de la guardia cívica la acción mu­
cho mas ruda del ejército, que probablemente hubiera 
tenido tristes consecuencias: el ministerio hubo de 
abandonar su própósito ante la enérgica resistencia del 
burgomaestre. Al hablar del gabinete y de la situación 
que ha creado, el Sr. Auspach se espresó en términos se­
veros y conmovidos, escitando universales muestras de 
simpatía.

Por último, para que se comprenda bien este cho­
que de autoridades, tirando unas del lado de la violen­
cia y reteniendo la otra por parte de la moderación, 
trascribiremos la carta que el burgomaestre ha dirigido 
á la Independencia belga, dice así:

«Señor redactor: Algunos agentes, sin provocación 
por parte del público, han empleado sus armas contra 
inofensivos ciudadanos, ayer noche, en los alrededores 
del Marais. Inmediatamente, y á propuesta de sus jefes, 
he suspendido á esos agentes, mientras el consejo co­
munal decide su suerte. Este incidente me es tanto mas 
sensible, cuanto que hasta entonces solo había recibido 
testimonio favorable acerca del tacto, paciencia y pru­
dencia que han desplegado todos los individuos de la j 
policía.» j

Uno de los heridos es e! Sr. Bergé diputado por Bru- ; 
selas. j

Estos desórdenes, aunque al parecer solo obedecen á ' 
móviles de la política interior, han llamado la atención ’ 
en Inglaterra, Francia y Alemania. La Bélgica tiene el j 

■'privilegio de que por su posición geográfica y por su ca­
rácter de potencia neutral sus acontecimientos en mal ó | 
en bien no pueden ser jamás indiferentes á Europa. Ade- ! 
má;i, la gran libertad de que la nación belga disfruta, | 
hace iaescusablts los trastornos, y en virtud del refugio j 
que presta á los emigrados de todos los países resulta ! 
muy peligroso el que la revolución curonea la escoja co- I 
rao teatro y centro de su propaganda en el continente. ! 
Bruselas es mucho mas avanzada enopinidnes que el 
resto de las ciudades belgas, y como la Cámara actualy 
el gabinete son conservadores, quiere con su actitud re­
producir los sucesos de 1857 y 1858, que arrojaron al 
partido católico del poder La firmeza constitucional del 
rey y la actitud de la inmensa mayoría del pueblo belga,

Ahora que la atención del universo se halla fija en la 
Ciudad Eterna y que no puede menos de escitar interés 
cuanto á ella se refiere, nos ha parecido oportuno dar una 
breve idea de Roma y del carácter de sus habitantes, y 
trazar un ligero bosquejo de la iglesia deSau Pedro, que 
tan vivas emociones ha escitado en el alma de nuestros 
prelados.

Cuando por la vez primera se pone el pié en aquella 
tierra gloriosa y santa, se esperimenta un profundo res­
peto; el aíre que allí se respira parece diferente del de 
tudas partes.

A unos preocupa la idea de aquel gran pueblo, que 
murió hace siglos, y cuyas cenizas huellan con sus piés; 
de aquel gran pueblo, formidable potencia, foco ardien­
te, que devoró á la tierra, y del cual solo queda ya el 
nombre. Para estos Ruma es la ciudad de los Césares, la 
reina de las naciones, la dominadora de los pueblos, la 
Roma del Capitolio; en una palabra, la ciudad del mun­
do pagano.

Otros, sobre aquellas ruinas, sobre aquel caos, sobre 
aquellas vanidades agostadas, aquellas grandezas estin- 
guidas, aquellas glorias pasadas, sobre aquella nada, en 
fin, ven aparecer la Roma de los pontífices, la Roma del 
Vaticano, la Roma católica, esa reina divina, cuyo cetro 
es la humilde cruz de Jesucr.stu, y constituye el centro 
del universo cristiano, y es la madre cariñosa de todos 

I los discípulos fieles.
I Vense allipor do quiera los fragmentos esparcidos 
I del vigoroso poder romano, la humilde barquilla del T¡- 
¡ ber descansando sobre el derruido trono do aquellos se- 
¡ ñores del mundo, el paganismo oculto bajo la yerba que 
I sirve de sepultura á sus dioses mutilados, y que al pa- 
I recer ampara con su sombra la cruz debRedentor, 
j Preciso es confesar que en cuanto á riqueza y ferti ■
I lidad de territorio no le ha cabido á la Iglesia muy bue- 
I na suerte, pues por donde quiera que se entro en sus Es­

tados, no se presentan estos bajo aquel risueño y agra­
dable aspecto que lisonjea la vista y reanima el corazón 
Esta parte de la Italia ha sido muy atormentada, muy 
combatida por los hombres y por los elementos, y casi 
podría decirse que el tránsito frecuente de formidables 
ejércitos ha ocasionado la esterilidad á este país; que to­
dos los pasos de aquellas poderosas y grandes masas de 
hombres han quedado gra^dos como un sello sobre es­
ta tierra marchita. Así es que entrando por la parte de 
Florencia, hay que pasar por horribles barrancos, se en­
cuentra en seguida el mal sauo desierto de Ponte Centi 
no y de Aequapendeute; y cuando se deja la frontera del 
reino de Ñapóles, se entra en los Estados romanos por 
las tristes y silenciosas soledades de las Lagunas Ponti- 
nas, donde pastan las manadas de búfalos y las este- 
nuadas yeguas, y por donde pasan lentamente las gran 
des aves acuáticas, dando roncos y lastimeros graz­
nidos.

De repente se ofrece á la vista, cuando menos se es­
pera, la Ciudad Eterna, que se levanta como una visión 
del pasado, como la santa reconciliadora entre el cielo y 
la tierra; allí es donde de; e estar colocada esta ciudad 
cristiana, esta madre de nuestra Iglesia, esta cátedra de 
San Pedro, la Roma de los pontífices, en fin... Porque 
¡quién será bastante grande para poder reinar en Roma, 
á no ser el humilde servidor de Dios!

Por el Oriente se ven ondularlas colinas color de vio­
leta del Tibur y de Tusculum, y en lontananza los blan­
cos y azulados montes de la antigua Sabina; al entrar 
en la ciudad, el Soracte, magestuoso anciano, como un 
centinela avanzado, levanta su cabeza calva; y paraoer- 

■ rar el horizonte de Occidente, la mar traza su estensa lí 
nea blanca; asi queda Roma sentada á la manera de una 
soberana, con la espléndida cúpula cuya cruz recibe los 
rayos del sol, como para esparcir su divina luz por todo 
el mundo.

II.
Oomo antes hemos dicho, la campiña de los Estados 

de Roma no está cultivada. Los campesinos de estos 
países son desidiosos. Se ha conservado allí un tipo muy 
bello, hijo de los antiguos señores del mundo: esos hom­
bres de cabellos negros, largos bigotes, color moreno, 
facciones ásperas y muy marcadas. Podria tomarse este 
tipo por fiel traslado de los antiguos guerreros de los 
Césares.

Gastan sombrero en forma de cono truncado, al que 
levantan un ala que se sujeta con un ramo de flores ó 
con un manojito de plumas rústicas, y también vulgar- 

; mente con la cola del conejo, á la que se atribuye cierta 
I virtud entre algunas gentes. Lo demás de su traje es 
I muy sencillo; compónese de chupa redonda, pantalón 

de terciopelo, bastas polainas de cuero, sandalias, y 
siempre la clásica cana echada con mucho aire sobre la 
espalda.

Para el romano la capa es su casa, como el albornoz 
para e! árabe; duerme en ella mas cómodamente que en 
la mejor cama del mundo, y hasta los pilletes se envuel­
ven en ella con cierto aire de añejo orgullo.

El trage de las mujeres es muy gracioso y les sienta 
muy bien su color encendido y en amado, el justillo ro­
jo, la basquina de color claro, ancha y corta, su mag­
nífica trenza de cabellos negros sujetos con un pasador 
de plata y entrelazados con cintas color de púrpura ó 
con preciosas flores de granados; en fin, ae ve en ellas la 
antigua raza en todo su esplendor.

El pueblo romano es pobre, pero no hambriento; in ­
culto, pero no vulgar, orgulloso, mas nunca grosero; 
muy descuidado respecto á libertades políticas, pero apa­
sionado á la libertad práctica de su religión y de sus cos­
tumbres. Así que cuando oyen hablar de los ac.jnteci- 
mientos que trastornan al mundo, esclaman inquietos:

«¡Ay de mi sol, mi pan blanco, mi iglesia, mi Virgen 
Santísima, mi tierra, mi fé y mi Dios! Todo esto cesará 
para mi, si ese caos se nos viene encima.»

El romano vive muy distante de la vida del siglo, y 
se ha formado una especie de mitología popular, en la 
que las tradiciones cristianas están fecundadas, vesti­
das y trasformadas por su imaginación poética y reli­
giosa Por ejemplo, el roraarino no solo es una de sus

plantas predilectas, sino también una planta que pro­
porciona la felicidad, según creen, porque este arbusto 
se hizo sagrado desde que la Virgen tendió sobre un ro- 
maríno los pañales del Niño Dios.

La golondrina es para ellos un ave querida, respe­
tada y recibida por to.los como señal de dicha. ¿Por qué? 
Porque, según cuentan, uaa goloudrina arrancó las en- 
sangrentauas espinas clavadas en la divina frente del 
Salvador,

Dicen también que el buho era en otro tiempo una 
de las aves que mejor cantaban; pero como se halló pre­
sente cuando el Señor espiró¡desde este momento no tie­
ne siuo el plañidero quejido en que el pueblo romano 
cree distinguir todavía la palabra crux, crux...

Refieren además que al pié de la gloriosa cruz que 
Nuestro Señor llevó, habla un precioso rosal de flores 
blancas, que euviaban su perfume hasta el que las ha­
bía criade, y cayendo sobre ellas una gota de la sangre 
de Jesús, quedaron para siempre encarnadas...

Seria nunca acabar el referir las curiosas leyendas de 
Roma, que demuestran la fé de este pueblo y sus sen­
timientos piadosos.

Repetimos que el romano trabaja poco; mas su or- 
ganizaciou lo defiende contra la necesidad; es natural 
mente sobrio, y con un pedazo de pan, una naranja y un 
rayo de sol, es tan feliz como un rey, y repite con orgu­
llo: «que honra y provecho rara vez se encuentran en un 
mismo saco.» Una perfecta igualdad de humor es com­
pañera de su pebreza. Asi este pueblo es en lo material 
pobre, pero en lo moral aristocrático, porque no piensa 
en lo necesario, y gusta de todos los placeres de la vida. 
Naturaleza estraña, que, siutieudo poco la pobreza ma­
terial, está siempre por su organización, por la vivaci­
dad de sus ímpetus, por la independencia de sus instin­
tos y de sus gustos muy superiores á la posición que 
ocupa.

i III.

Cuando la cátedra de San Pedro se levantó sobre el 
envilecido trono de los Césares, se presentó una gravo 
dificultad al sucesor del apóstol pescador, y era la de sa­
ber cómo podría dejar á Roma sus antigüedades paga­
nas, ese paganismo de mármol y de piedra que t  Javía 
se levanta con orgullo enmedio de los triunfos del cris­
tianismo.

Destrozar esos hermosos restos, esos arcos de triun­
fo que recordaban tantas glorias, esos soberbios cir­
cos todavía enrojecidos con la preciosa sangre de nues­
tros primeros mártires y donde el pueblo de entoncer* 
iba á aplaudir la muerte de aquellos héroes, del mismo 
modo que hoy va á divertirse con los peligrosos ejerci­
cios de esos hombre.s que diariamente arriesgan su vida 
para granjearse los aplausos de la curiosa muchedum­
bre; destruir esos arcos triunfales de tan gloriosos re­
cuerdos, esos altares, esos pórticos, esas pirámides le­
vantadas á Júpiter Tonante, á la Paz, á la Guerra; ¿no 
era matar áRoina? .. Conociéronlo así los pontífices, en­
tonces el cristianismo, alzando la cruz con sus poderosas 
manos, erige con la mayor magnificencia la iglesia de 
San Pedro frente a frente del paganisnio mutilado; y 
como en otro tiempo hacían los triunfadores victoriosos, 
lo ató á su carro cual á un esclavo, haciendo de la Roma 
pagana, en otro tiempo tan or.mllosa, la humilde aliada 
de la capital del mundo cristiano.

En frente del Foro, del Capitolio ó de la roca Tarpe- 
ya va al punto á aparecer la soberbia basílica de San Pe­
dro, iglesia que solo la ciudad de Roma posee dentro de 
sus muros, no solo por su estensíon, sino principalmen­
te por la grandiosidad de ese soberbio monumento que 
domina á todo el mando cristiano con su cruz elevada 
en los aires.

¡Oh, cuánto se sublima y engrandece la idea religio­
sa en aquella inmensa metrópoli, poblada con los sepul 
cros de los pontífices, y don Je los hombres puestos de 
rodillas apenas parecen granos de arena en la orilla del 
mar! Es aun mas que admiración lo que entonces se 
siente; es una fé robusta; un orgullo infinito de ser ca­
tólico, al considerar que el templo dedicado al pescador 
doGenezareth es la primera maravilla del mundo, por­
que en su trente resplandece como una brillante aureola 
el pensamiento de Miguel Angel, ese gigante del arte, 
quien con su actividad creadora, haciéndose un dia car­
go del templo comenzado por Bramante, levantó en los 
aires aquella mugestuosa y espléndida cúpula, sublime 
símbolo de la gloria y del poder del pontificado; querien­
do qué la cruz que lo dominaba pudiese ser vista por to­
dos y derramara sus bendiciones sobra toda la tierra

La nave de San Pedro es una de las mayores que 
pueden verse, pero la multiplicidad é importancia de 
los pormenores disimula un poco aquella amplitud, y lo 
que se nota mas es la altura verdaderamente mages- 
tuosa de las bóvedas y la prodigiosa elevación de la cú­
pula.

Dícese generalmente que San Pedro de Roma es ma­
yor de lo que parece: unos lo atribuyen esto á mérito; 
otros á un vicio de la construcción; pero es simplemente 
un fenómeno óptico. Ante las columnas interiores, que 
ocupan una superficie igual á las de una iglesia común 
y que no escedeu de las proporciones adecuadas, la vista 
asombrada carece ya de certidumbre, porque la escala 
de la relación de los objetos ha variado. Ya no es un 
templo, sino veinte templos comprendidos en un inmen­
so recinto, dominadiis por la admirable cúpula que des­
cansa sobre aquellos gigantescos pilares, y desde los 
cuales se eleva en el aire mas de cien metros.

Esta esladigna catedral del catolicismo. Su conjun­
to tiene tunta grandeza que ennoblece los pormenores. 
Los anacronismos, la hojarasca, el desordenado hacina­
miento desaparecen ante la inspii ación que se ve im­
presa en el edificio. El genio do Bramante y de Miguel 
Angel ocultan con augusto manto el amanera.io talen­
to deBerniu y algunas otras obras destituidas de mérito 
que se han ido colocando allí y que la tradición ha res­
petado.

IV.

Tanto en el interior como en el esterior del templo 
reina el órden corintio á escepcion de las columnas salo­
mónicas, del pabellón del coro, que son de órden com­
puesto. Su grandiosidad oculta la discordancia, y el 
efecto no molesta. La ondulación de estas columnas de 
bronce dorado de doce metros de alto, recuerda el movi- 
mieuto de la llama; asi, pues, sucede en las artes mu­
chas veces que una irregularidad produce una belleza 
sorprendente.

El interior de San Pedro tiene ciento ochenta y seis 
metros en sa mayor longitud; hay en él tres grandes 
naves, la del medio es de ciento cuarenta metros de 
largo y veinte y cinco de ancho. Calcúlese por esto sus 
gigantescas dimensiones.

Ocho grandes pilares colocados á cada lado de la nave 
divi'len con regularidad el espacio; unos arcos aboveda 
dos enlazan estos pilares y corresponden á otras tantas 
capillas respaldadas contra el muro do la iglesia. Cada I 
pilar está adornado con dos pilastras corintias estriadas, | 
de dos metros y medio de ancho y veinte y cuatro de ' 
alto, contando la basa y el capitel; y sostienen un cor- j 
nísamento de seis metros de altura, el cuai corre por  ̂
todo alre;ledor. Entre 1-as pilastras hay abiertos dos caer- i 
P..3 de nichos; los del bajo contien n estatuas de m ir- ; 
mol de tamaño tres veces mayor que el natural. Eq el ' 
último pilar de la derecha está la estátua de San Pedro ' 
sentado, al cual han gastado ya un pié los libios de loa 
fieles. I

Para adornar el espesor de los pilares están los re­
tratos de los pontífices, esculpidos en bajos relieves y 
formando medallones. Los dibujos de esta decoración son 
de Bernin.

Del mismo artista es el altar m.ayor, aisla lo y colo- 
caio sobre la Confesión de San Pedro, hecho en 1633, en 
el reinado de Urbano VIII, Es „Qa de las m is he-;noaa.í 
concepciones de la arquitectura religiosa.

Llamase la Confesión un luonum'into levantado en el 
mismo lugar del martirio del apóstol, y donde se con­
serva la mitad do los cuerpos de San Pedro v de San Pa­
blo; lo re.stante de estas venerables reliqaks está en la 
Ig le s ia  de San Pablo; la Confesión fué decorada por un 
escultor llamado Carlos Maderno, en el pontificado de 
Paulo V; está rodeada de una balaustrada de mármol;
hay allí siempre encendidas ciento cuarenta y dos lám­
paras En este monumento descansa el cuerpo de Pío VI 
y delante del altar hay una estatua de este pontífice 
puesto de rodillas, ejecutada por Cánova.

En el fondo de la gran nave está la tribuna de San 
Pedro, dibujada por Miguel Angel, colocada entre dos 
sepulcros. El de la derecha, obra de Gerónimo della Por­
ta, es el sepulcro de Paulo Farneaio) la estátua en bron­
ce del pontífice está acompañada de otras dos estátuas 
de mármol muy hermosas.

En la imposibilidad de hacer ni aun una rápida enu­
meración de las maravillas acumuladas en esta gran ba­
sílica, las citaremos según la vayamos recordando: la 
capilla della Pieta, sobre cuyo altar está el célebre gru­
po que le da el nombre (de Miguel Angel); la capilla Gre­
goriana, del mismo artista, donde en nuestros dias se ha 
colocado el sepulcro de la condesa Matilde, muerta en 
1115; la del Santísimo Sacramento, notable por un mo- 
sáico hechó con arreglo al descendimiento de Mio-uel 
Angel y por un hermoso fresco de Pedro de Cortona, á 
Clementina, que contiene el sepulcro de Pió VII, escul­
pida por Thorwaldsen, y las pilas bautismales en for­
m aje una urna de pórflro de cuatro metros de circun­
ferencia y dos de profundidad, que contenia primitiva­
mente el sarcófago del emperador Oion , muerto el 
año 974.

No dejaremos de mencionar, en conclusión, la cátedra 
de San Pedro, gran relicario dé bronce dorado que con­
tiene la cátedra de madera de San Pedro y de los prime­
ros pontífices. Es obra de Bernin y la mas criticada da 
todas.

Después de la iglesia de San Pedro se visita general­
mente el Vaticano, la augusta morada del jefa de la cris­
tiandad. Este venerado Capitolio de la moderna Roma 
tiene algo que escita la curiosidad, y hiere fuertemente 
la imaginación. Retirado y solitario, brilla por sn aus­
tera y religiosa magestad. Acompáñanle el silencio y el 
aislamiento, de modo que nadie se atreve á entrar en él 
sino con respetuoso temor.

Como está separado de la ciudad por el Tiber, corres­
ponde a Roma, sin formar parte da la ciudad. Por un 
lado se apoya sobre la basílica de San Pedro, y  por aquí 
es por donde parece que toca á la tierra, que se comuni­
ca con ella y les descubre aquel poder y grandeza que 
saca del cielo: por el otro lado linda con la colina en qup 
se levantan sus magníficos jardines, cubriéndola con de­
liciosas sombras y regándola con arroyos de aguas mur­
muradoras que van cayendo de cascada en cascada has­
ta perderse en el Tiber.

Las grandiosas y ricas galerías del Vaticano, santua­
rio de las artes en todo su esplendor, atraen allí viajero» 
de las cuatro partes del mundo, porque en ellas brilla 
Rafael con toda su fecundidad y su gloria; hállase á su 
lado á Miguel Angel, al Perugino, á Albano, una her­
mosa Virgen de Murillo. En una palabra, todos los nom­
bres ilustres de la pintura ocupan allí una página, y  
esta obra de los pontífices es una de las que con mayor 
motivo reclaman la gratitud universal.

G ACETILUS,
Anoche debió verificarse el enlaee del em baja­

dor de los Estados-Unidos M. Sickles con la señorita 
doña Carolina Oreagh.

El señor patriarca de las ludias, invitado por el no­
vio, que acaba Je abrazar la religión católica, ha debido 
autorizar el matrimonio.

Felicitamos á los nuevos esposos y les deseamos un 
feliz viaje á la América del Norte, á donde parece tra­
tan de dirigirse dentro de breves dias.

BOLSA DE írtAOSiD DEL DIA 28

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. porp, del 3..................................
Id. pequeños.........................................
Renta perp. eictcrior......................... .'
Deuda de) personal..............................
Billetes hipotecarios...........................
Bonos dei Tesoro.................................
Billetes id. Enero 72......................
Carkts. y soc.—Abril 1860 de'i'JÓ.'.'
Julio 1856 de 2 000..............................
Obras públicas 18.%..................
FKttUO-CARRILES.—Obligaos.' "¿’ood. 
Id. nuevas de 2 .000 ... .
Id. de 20.000...................
banco de España..................... ,!!!!".

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f., 
París á 8 d. v........

ULTIMOS PRHClOS

dsi 27. del 28.

29 80 
29-85 
34 50 
32-20 

100 75 
79-60 
98-50 
00 00 
00-00 
00 00 
58-40 
58-75 
57-90 

181-00

50 00 
5-31

29-70 
30 00 
34-50 
00-50 

loo 50 
79-60 
98-20 
00-00 
00-00 
00-00 
58-50 
00 00 
00-00 

182-00

50-00
5-31

BDLETÍN RELIGIOSO.

Santo del día,
San Saturnino, obispo.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta hora» 
en la parroquia de San Andrés, donde por la mañana 
habrá misa mayor y por la tarde vísperas de su titular 
y  reserva.

Continúa la novena de Santa Bibiana en la iglesia de 
la Buena Dicha; á las diez habrá misa cantada y por la 
tarde en los ejercicios predicará D. Mariano Yagüe.

Siguen celebrándose por la noche los sufragios del 
mes de las Animas de San Ignacio, Italianos, oratorio 
de San José y en el Carmen Calzado.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora da 
Montserrat en su iglesia, ó la de la Cabeza en San Ginés,

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las 8 j  
media.—Función 34 de abono.-T urno 1.®par.-D on  
Sebastiano.

e s p a ñ o l .—A las ocho y media.—Función 76 Ja 
abono.-Turno par y l.°—El caballero de Gracia.—El 
libro azul.

ZARZUELA.-A las ocho y media.—Función 74 do 
abono.-Turno 2.®—Los diamantes de la corona.

CIRCO (piaza del Rey). — A las ocho y medía,—. 
Función 61 de abono.—Turno 1.® im par—Mujer gaz­
moña, marido infiel.—A tal amo tal criado.

BUFOS ARDERIUS (Circo de Paul).—A las ocho y  
media.—Función 47 de abono.—17 de la 2.* serie.—Tur­
no 2 ® impar.—Un palomino atontado.

La temperatura máxima de anteayer fué de 6® 2, y 
la mínima de 0® 2.

Imprenta del Indicador dk los Caminos db Hierro, 
Costanilla de les Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




